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STE GOBIERNO INOPERANTE Y REACCIONARIO 
|y.4 gente que está ahora en ti 

gobierno  sabe  —si  es  que 
algo  xabe—  <I>'P  pura     llevar 
adelante vierto* de*igníos poTí 
Heos  un  /><<  preciso  apretar  el 
turniquele    ¡itisla    el.    p.UUto    r II 
ijue ¡o apretó Pirón, y que a 
!■/(,.': vale más aottfnndir,a la 

iión publicai que ofrecerle 
datos fiiu-rtios ¡sobre los pro- 
pósitos que se persiguen. 

Sabe a. porque también ellos 
están en eso - que nadie puedx 
ofrecer vi llevar «olíanle solo. 
riont ■ populares en la actual 
circunstancia argentina., Pero 
aquí i ii nuestro país s¡ está tra- 
bajando desde hace tiempo con 
una deshonestidad elsmental: 
l.i ¡le hacer creer a la gente 
que. dentro de este sistema ni 
piiatista e.n que estamos siirner- 
y'dos, eal",i  otros salidas que 
los propuestas e inl< aladas por 
los sucesivos gobiernos que ve 
tilmo* padeciendo. Veamos siiw: 
uha   <le  los  th! i ruiiiioeioin sin < 

la re roliieióii ¡le septiembre del 
.">."> fin' hi necesidad de impedir 
la firma del convenio petrolero 
de E'rom rmi leí ful iioiiiiti le 
(iretl.ino. I'nu tic los caballinos 
(ti batalla de los adversarios 
— rióles o simulados adversa- 
rios— de la Ihniio'lo rt colación 
libertadora, fue tu posición dé- 
los iroiioniisltis tltI gobierno 
provisional, favorable a lu aus- 
teridad a u los sacrificios po- 
pula-res, ) oliortí, ij también por 
el mismo mteltvo, se cómbale al 
ocluid equipó gobernante? rea- 
lizador contra viento y marea 
(ir lo política i coiióiittifu y so- 
cial que. ayer nomos condenaba 
en- oíros. )' uno de los grupos 
más "nacionalistas" -—por lo 
■meros de Ionios afuero— es 
justamente ti peronista, <iue 
hasta prclt n.dc reivindicar 'I 
nuncionodo controlo ron lo Ca- 
lifornia cuino beneficioso para 
:I pais y lo político petrolera 
de Perón conw ti polo opuesto 

th i o aclnoi. 
Nuestros políticos son il ra- 

so I'tpico tlt círculo VICIOSO. 

(>¡)i,i,irx, n lu niiiitieit ti,! tp>- 
bienio cuando st está tu /I Hu- 
no. V enondo se está en el go- 
bierno hacer lo Hii-mo quí ayer 
se. cominillo. Todo tu m.ftlio de, 
los más incrtililt conlusión, fo- 
mentada th-itlt luego, y que ha- 
cf aparecer " l'ls izquierdas en 
mo partidarias di I liberalis-mo 
mu iiclirslt rio no   y   a   las   (lere- 

rroecioitoriiis com • 
rroll:jielorus de los banderas de 
'justicio socio! que son patrimô- 
nio th l socialismo, en lo amplia 
acepción tltl ¡ormino y por con- 
siguiente, de! anarquisnio, 

1.a gente, acostumbrada " de- 
legar cu otros su responsabili- 
dad, confundida por esas insi- 
diosas y oscuras prédicas, y du- 
roniinle castigada, puro colmo, 
en sus disponibilidades econó- 
micas coila ve- más precarias. 
se   desoriento   ctu¡a   re:   mus   y 

miro o los cutulillones y cuiuli- 
tiitos de la curiada goma de 
partidos O"- prt si uto n ti, xlra 
■política,   I' dos   tsit'ti,   ab- 

sorbidos en   ■   tei )nma.bü s p'af!- 
eos,   o   vi CCS   : i úricos   y  o   VI i CU 
tic siinplí jirtslit/io personal 
que los corroen internamente <t 
los inhábil 11(tu mira ponerse si- 
quiera a carilor ron seriedad t n 
los reales proldrnias que i n- 
frento, dio a tlin desesperada-. 
mente ti grueso dr lo población. 

I>t allí .'."■ muchos, insegu.- 
ro.\ tn nu dio tic ¡o selva que is 
esle   "eslotlo   de   derretía"   qnr 
ni siquiera, llega u la democra- 
cia liberal, si uii en n u lo que 
portee mus si .turo y ejecutivo: 
tiii iiobiiri-'Q futrir, tlr cual- 
t/ttt'r clase,:,pt ro bien fútete. 
Índice i ¡tn.:.. ;, th tal estarlo 
de ánimo es la conclusión con 

que, dios airó* cerraba su  nota 
r! Ce,ni iiluri.-lu político tlr tí ■! 
muy ¡ritió (¡¡ario ele tu tarde, y 
(/lie   rale   la ' ni na    Iransceiti'r: 

"¿Existen condiciones    objeti- 
va ■■ <•'•■  tu rmita.fi (l ej< rclcm ,'t 
la   <// tua, '■tiçia   tilo ral   • n   tu   Al' 

i/i ni i </" ,'  ' 

Es liimtntaUlé., pira es sinto- 
int'itico de lo qite está comen- 
zando n pensar mucha gente. 
Porque si s> llega seriamenti a 
creer que 'I -pais no está en 
"condiciones objetiv'ás" ni si- 
quiera para la democracia libe- 
ral . hoy que dedicarse di inme- 
diato a acumular armas y mu- 
niciones o resignarse a dejar 
i.iue los fuerzas armadas vuel-    S 
raí,  n ¡mceesr carao di   nuestro      S 
destino. ¿O 'rs que ulguien cree     — 
iiue ti   peronismo   sí   está   en    HE 
''condiciones   objetivas"   para 
¡latirse  cargo  ''del  muerto'''' 

¡('nidada!  El  confusionismo 
no puede ocultar durante mu-    2 
cao lampo a lo inoperancio.   Y     — 

traduce un " va- 
que C'iolt;a¡t rn puede sen- 
llamado a  t-'ihrtr. en  cital- tirsr 

q ,, i, r  inoiiit ni a. 

SINTOMAS DE CRIS 
DRAMÁTICA SITUACIÓN 

POPUL 
I ir:* ¿UNIBLE e implacable1} el gobierno siguf afe- 

n-jicio a sus planes de presunta crtabili^ción 
fmnór^^'1 T f5« austeridad declamatoria, mientras 
n los bogares de los trabajadores del ^aís sSjSten- 
tm ca^fc día y cada hora con mayor intensidad los 
eOetosi calamitosos de esa política. 

Ptri mayor sarcasmo, después de su espectacular 
v rn¡iloso viaje a! país de lo~ dólares, afirme el pre 

«den** 1ue con su Plan de liben-ción  de precios y 
oí 1?  solución está en "no  Comprar" los artí- 

c rtt* tengan precios muy altos, Como si se pu- 
r|] ,....     dvir sin comprar pan, carne, lecne, verduras, 

g, medicamentos, ropa, o sin utilizar vehículo; 
<i« trj»apporte, corriente eléctrica, gas, teléfono   etc. 

A las penurias  que deben sobrellevarse midiendo 
¡tavo porque no biy 'salario ni sueldo que alcan- 

(.", par.- cubrir lo inoimpensable, a la. reducción o su- 
~; «.sión de lo que se adquiere en mercados y almace- 
nes, es decir, a la "austeridad" forzosa, inevitable, 
cuyas consecuencias serán más hambre y desnutri- 
ción, más incomodidad, más enfermedades, mayor 
mortandad, se agrega el fantasma terrible de la 
desocupación, convertida en incipiente pero alar- 
mante  realidad,   que  arrojará  falanges   más  y  más 

CONFERENCIA 
BE MILITANTES 

INDÍCALES 
LIBERTAR! 
I&URAN'TE los días 7 y í? íl<- fe- 

brero de 19Õ8. tuvo lugar la 
Conferencia Nacional cie Consulta 
de Militaatcs Sindícale; de la Fe- 
deración Libertaria Argentina, lil 
comentario sobre su desarrollo, 
ptras resoluciones, así como la 
declaración publica fia la con!'?- 
reneia, se dan en otras páginas 
de esta edición. Publicamos un. 
-aludo y una declaración da soli- 
daridad  emitidos  por   ■!  plenário. 

SAI.I !><>     A     LOS 
iiuEHiAinos t.-E cin.i 

la  Conferencia   Xacionol  de 
(',,,,.i/illit de fo'ilitiünlcs Sindlca- 
/'.'. tlr lu E.I.A., rinnidu ,u la- 
capital federal los días 7 y 8 dr 
febrero de 19">9, aiftc ti auspi- 
cioso acontecimiento de haba 
nido destruida, una de tas dicla- 
duren mas sangrientas tic Am- 
en a. como fuera la tic Culiu, 
¡aluda   I eulccnrtl mt ule  p   t.epri- 

.-•« su adhesión n los militaentes 
libertarios que en esta hoco 
trascendental de lo recuperación 
de libertades populares, bregan 

por ret s!euel nene el movi»11'"" 
lei obrero cuba/no tn base " '" 
<i,, 11 ni u'.os   peine.', p¡ us   siiulicolíS 

de independencia y t i'nanapa- 
cit'tt proletaria, que nos identi- 
fican a través tic lu distancia, n 
lis tintinea tt más amplio de lOS 
t'.ii'us en la consecución de esos 

SOLIDARIDAD    <'<>\    LOS 
ANTIFASCISTAS- 

ESEASOI.lls 

I,o Conferencia .Xueit/uul d. 
Consulta de Mililünies Sindiru- 
I, s ,{e la F.I..A., n un alo i i 7 ,/ 
,s ,/, febrero rn la eapitad fede- 
ra!, ti-prr.ii.su nías um,,ha so- 

lidaridad i ou lo C.S.'i. y to~ 
demás núcleos tititifasci-süís 
, ué tlt ideo i¡ futro tlt España, 
luchan por recuperarla paco la 
causa ¡le '<i justicia y de la li- 
bertad, a los i rilarla a mante- 
ner como ¡tosía tillara, la fir (ne- 
ta d( su ispíeilu caníbal i ro ') 
¡icroieo, pitra constóme en un 
futuro pré.fimo, la lulal des- 
trucción tic la execrable dicta- 
dura ira ¡a; a isla, qut tugut ¡vo- 
lando O.ltt  pe ni úsala COH  xlt   Vi - 
t/ínii ii th corrupción y barbara 

incertidumbre  cuando  siente  cada  vez  más   fuertes 
los latigazos de la necesidad. 

Llega un momento en que la indignrción ante la 
magnitud de los precios incuba movimientos de pro- 
testa de profundo sentido justiciero. La protesta su- 
pera toda especulación política, abraza a los vecinos 
de una barriada, de un pueblo, de ciudad y zonas 
enteras. No otra cosa está ocurriendo con la magní- 
fica acción popular contra las inusitadas tarifas 
eléctricas que multiplican escandalosamente las fac- 
turas, como resulta'do más inmediato y brillante del 
"arreglo'' del Estado con el trust de la Sofina y Ca- 
de. ¡Ciertos defensores ortodoxos de la,", vías legales 

man serenidad y censuran la resolución de no 
pagir'íacturas cuyo momo triplica ei anterior. Pe- 
ro el pueblo no puede en^afiar-e, porque siente en 
carne propia los resultados del ".'estado de derecho" 
y de las exacciones que muy "legalmente'' se le apli- 
can, siendo el Estado el empresario más voraz y que 
con mayor impunidad aumenta el precio de los pé- 
simos servicios que presta. Al pueblo le queda el re- 
curso supremo de hacer oir su propia voz y de exigir 
consideración por sus medios más directos. 

Según la Dirección Nacional de Estadísticas, cu- 
yas cifras siempre son insuficientes, el costo de vida 

aumentó de enero 1958 a enero de 1959 en un 82,3 
por ciento; un solo mes, el de enero de 1959, au- 
mentó en un 17,8 por ciento. En alimentación, se- 
ñala 108,3 y 21,3 por ciento para esos perídos. Sú- 
mense los aumentos que se comprueban a diario y 
especialmente los últimos en servicios públicos y 
energía, ]Eso para empezar la "via crucis" bienal 
prometida! 

Dramática es la situación que afronta el pueblo 
en esta crisis que avanza a todo galope. En su pro- 
pio seno, en sus organizaciones poulares, vecinales y 
obreras, sanamente inspiradas, tiene sus mejores ar- 
mas defensivas. En su propia acción, en su lucha 
digna, su única garantía de éxito. 

EMOS EN EL PAIS 
GREGÃC10N EDUCACIONAL 

numerosas de fábricas, talleres, obras, oficinas, etc. 
desmintiendo al planiíicador que garantizó "plena 
ocupación". 

Resulta fácil —por lo que se está viendo — hacer 
discursos y propaganda desde radios y diarios, pro- 
metiendo que el sufrimiento, que no alcanza ni ro- 
zará siquiera a los ricos y a los funcionarios de al- 
tos sueldos, tendrá el plazo fijo, ¡de dos :;ños apenas! 
Pero ya nadie puede creer que los cálculos y previ- 
siones del gobierno sean aproximadamente exactos. 
El pueblo ha visto que el "plan de estabilización" 
fué una condición exigida por el poderoso Fondo Mo- 
netario Internacional y los prestamistas de Wall 
Street, El pueblo sabe que sus beneficiarios son y 
serán los grandes capitalistas de afuera y de aden- 
tro, los grandes ganaderos, terratenientes e indus- 
triales. Basta ver quienes apoyan, defienden y aplau- 
den el plan oficial, para saberlo, si otros hechos no 
lo certificaran. 

Por lo demás, el pueblo tiene derecho y razón al 
desconfiar de un elenco político que na prometido 
antes de la elección que lo encaramó al poder todo 
lo contrario de lo que hace ahora. Tiene derecho, 
sobre todo, a resistir la ofensiva del hambre y de la 
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in Este Número: 
|     —Mesa   redonda   sobre 
í productividad, 
í     —Declaración de la Con- 
l ferencia  Nacional   de  Mili ¿ 
: tantes   Sindicaos   de  la   F. 
!L. A. 

-Noticias de la Cuba he- 
roica. 

- Movilizaciones e imtêr-í 
i venciones impiden la reor-í 
j ganización obrera < 
V*-****-**»,-».»^*^ *********** í..*^ 

TTI. pobíorno lia r-nnéionádo la reglamenta-ciñu '■■ 
la Ley Üoiuingoretia, reglamentación que no 

provocó - -li.'isia ahora al menos — un yrau cs- 
r-ii'lnln por el simple licclio de que todos la !•-- 
peralu; < y adema* la esperaban tutes de uji,. co- 
menzaran las clases, Kl gobierno lia llevado as" 
a sus últimas con oriiem-ias el cumplimiento de 
lo i|iie el Rector de la Universidad de Buenos 
Aires calificó oport un; menie de ".«ireiinstaiv, 
cíales compromisos políticos   . 

De ahora en más, lo.s padres, ¡rn.h'iin dere- 
cho a prolooua r ui t'anat isnio cu sus llijos, hasta 
en el ciclo superior de la enseñanza. Lo- consór- 
cios ieiulrn la puerta abierta para preparar en 
.-us universidades a sute propios técnicos, y de 
pao, inyectarles convenientes dosis de "ampli- 
tud" con respecto a los intereses capí'.alistas. 
!',! clero comen/a rá H pJ'odllcir sus ano.irado.v c 
sits profesores de tnetaí'ísicu. 'Y los órganos p'í 
i ioil;.-; ico- del >* frigerismo"' podrán alegrase •> ■ 
semejante producción de ''técnicos ... Kn -u- 
jua,   iodos contentos. 

I >d lado laicisia, poco podrá hacerse ya más 
de ló,que s,. hix.o para evitar iple este ¡¿'ohieruo 
consumara una posición .regresiva mas. entre, 
todas las que ha llevado adelante desde ,pi,. ocu- 
pa !a i-a-a roada. I .a opinión mayori!ai'ia de los 
estudiantes, los profesores, lo* graduados, y d 
pueblo, expresada no sólo en palabras sitio ei( la.v 

manifestaciones multitudinarias más imprérió- 
naitles (pie, haya vislo el país, lia pesado bien po 
i-o en el ánimo de nuo-aros nacionales y popula- 
res " rondoi l icro.d '. 

I.a.  única  oooredón  que  d  gobierno  no  ha 
hecho—todavía— al clero, es la relativa al olor- 

;:amii'iiio de fondos para (pie luanienc'yn su com- 
partimiento estanco, donde no pue.b.u Filtrarse 
ideas ajenas a las enneonh lites con el dygua. Ca- 
li;' esperar, pues, que la próxima ofensiva cleri- 
cal se refiera al'Otorgamiento d| tales subsidios. 
ya han hablado de una reparti(jión proporcional 
del presupuesto educativo, y puesto qué ellos 
son el !H) '/(  de la población. . . 

J.o importante de lo que s« haga eu d fu- 
turo próximo —además de la. im'ilil presentación 
de iúconstitucionalidad que harán varios ju- 
ri.sias designados ad-hoe por las Universidades 
públicas-— será demostrar al gobierno y a sus 
protegidos qué es lo (pie piensa la gente de ese 
lipo de maniobras, y qué iiia;.nil mi de reaccio- 
nes tendrán que enfrentar cada vez que intenten 
encía-arlas. De allí que Mulo lo -pe llagan los es 
ludíanles próximamente tendrá tm contenido po- 
sitivo, Eso sí: habrá que hacerlo e]\ la calle. Ca- 
rece de sentido en este caso, píñr tratarse de un 
asnnio en que ios tres claustros universitários es- 
tán ile acuerdo, realizar huenos de "'tipo inter- 
no", sin repercusión púldica y sin molestia al- 
guna para el enemigo. 

Hay une salir a la calle y explicar ia dil'e- 
reiieia entre ia educación cornou, gratuita ypú- 
¡iliea. y e.sia educación Rej5r.e¡»adfl\ paga y sec- 
taria que se ttprestai! a impartir ■■■-.. beneficiários 
i|e   iodos   ios   reu-iioelies   DO.litiçbv.:   c\   re   y   ea|U- 
taiisias. 

Kl grueso ild pueblo, que "ii septiembre del 
ano pasado òeniol ró -er ^eiisihle al problema, 
seguirá al. estmliantado en esla nueva etajia de 
la vieja lucha contra el privilegio y el sectárinruo. 

&ntititiiitiiiitfiHiiiiiiittiiifttífiiitifiiiiniiiniitiiiiiiiitiiitfntitiniiiHiiitfiffi!if¿ 

I EL ESTADO DE SITIO I 
I LOS ESPECULADORES I 
¡Y EL JESUITISMO) 
— JES''^ perfectamente claro y evidente <\ue el gobierno, na- E 
=        cido en la "u'esta democrática" del 23 de Febrero de ahee 2 
— un año. está firmemente dispuesto a seguir eos "I estado 5 
= de sitio por tiempo indefinido. Así se traduce la noción ~ 
E abstracta del "Estado de derecho" en la realidad práctica E 
= de las movilizaciones de tabajadores. la intervención de : 
5 sindicatos, las detenciones por orden del poder ejecutivo, r 
= la .suspensión, en suma, de todax'las aaraniías êonstitu- s 
E dónales, todo lo cual conforma un orden de cosas más 0 i 
= menos totalitario, aunque sea. como ocurre en el caso pre- E 
E sente, de un totalitarismo vergonzante y jesuítico. i 
E .Sabemos, por ejemplo. —y creemos qué ello resulta E 
E igualmente claro para todo e*] mundo— que el gobierno £ 
E emplea ese sistema de repr.çsión y violencia, por qtte eonsi- s 
E dera i|ue, es la única forma en que le será vía' ¡r -u : 
E famoso programa de hatnbreaihiento del pueblo que He- E 
E va or título, el de "estabilización eeonómiea''. y euni- | 
E pÜr los compromisos que ha contraído con  los inVersore* 5 
i   Capitalistas de todo el   ndoj de quienes pai ierar ; 
E    la  iiiiíea salvación  del país.  Kl   viraje brusco que el  eohier- E 
~   no ha  hecho en  relacirui  pon SttS  promesas demagógicas del E 
E   período preeleetoral, sólo podía realizarse oponiendo pre- 5 
E  ventivamente la   violencia   policíaca   y   militar   frente   al : 
E  justo e inevitable descontento popular. E 
E Pero  este  viraje  que en. modo  alguno  nos  extraña, 5 
E  pues conocimos la índole de los    políticos    oportunistas 5 
=   acostumbrados   a  negociar   con   las   necesidades   j    los   an- 5 
E  Indos del   pueblo,  necesitaba  alguna  justifícaeióri   mas  o I 
E   menos formal. Los señores del gobierne lo buscaron en las E 
E   huelgas o conatos de huelga que se produjeron en tt>s til- E 
E   timos  meses   y  que,  además   de   ser   fenómenos   normales E 
E 'dentro delkctual estado de cosas, respondieron eu algunas § 

:   ocasiones Jp maniobras  políticas   encaminadas   a   obtener E 
i   eonéesioriide ese tipo del gobierno. 0 sea que e] gòbierv E 

E   no y los provocadores de tales maniobras en d campo çrc- = 
E   mial se ayudaron mutuamente en la  persecución de  fines E 
E   igualmente turbios, vinculados siempre al ejercicio o a. la E 

conquistare']  poder ipcontrolado. E 
1'eroB'urre que las huelgas se terminaron y si bien s 

E   persiste ePj.-si*)do de detención y descontento en el  movi- E 
E  miento obfi>ro. ni la más fértil imáginaejón pòlicíírea pue- E 
E  de di:'ducir?-de allí que eso implica un peligro de subver- E 
E  sii'ui o de amenaza a las instituciones "democráticas" que E 
E   nos ritrenACóiiio cohonestar esta situación con la necesi- E 
— fiad que tBue el gobierno de mantener el estado de sitio r 
— ¡nildiuidíâ^enie. ya que. insistimos, se traía de una me s 
E   didá  prevSftíva  y  represiva  de   largo  alcance* 
E La soÇción, el medio de guardar las apar'u nç-ias. ha E 
E surgido dauna enestión aparentemente al margen de to- E 
E   do eso: el y la  ludia 0 de la  sendo  lucha  oíd ¡al ceñirá   fg E 
E   especuladla y  el   asín.   Kl  presidente  de  la   comisión   par- i 
E   la menta ia Medicada   a   ese   menester,   en   perfecto   acuerdo E 
E   |jon el premíente de la República han  decidido aplicar "' • 

í>stado   de. o   a   los   ae-iot¡stas,   especuladores   y' demás 
inescrupulosos'',  Dé ese modo el estado de 
'■le.   según    la   versión   oficial,   en    un    arma 

- peen lacióil   y   defender   d   eivei   li,-   'i 
I     co., i o    I.. ■ P ,,-.,-■ 

Wf.on d actual  orden económico, siempre lia- 
s. a quienes perseguir y por [o tanto *e podrá 
estado de sitio permanente, sii-  renegar por 

ni-iii ''Estado de derecho''. Ka violencia repre- 
|re  así  de  un   manto  jesuítico  que  sienta   a   ¡a 

"s actuales gobernantes. 
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MERIplANO DE AMERICA 
"OPERACIÓN   VERDAD".   Na 

Luralmente, uiv  de las preocupa- 
dones  de  esta,  sección   esta  cen 

i 

los 

Batista. Como siempre, si du- 
rante las primeras 4it horas los 
"fidelistas" hubieran procedido a 
la liquidación tísica de todos los 
hombres del régimen brtistiano 
acusados de torturadores y ase- 
sinos, nadie ie hubiera sentirlo 
muy escandalizado. Pero la per- 
sistencia de los fusilamientos en 
el tiempo, aunque estos se rea- 
licen de acuerdo con los más""! ra- 
dicionalcs códigos de justicia mi- 
litar, ha despertado el sentimien- 
to contrario de mucha gente', al- 
guna de buena fe. y otra por 
aquello de que ''cuando las bar- 
bas de tu vecino veas cortar pon 
las tuyas a remojar". 

EL PERIODISMO  YANQUI ha 
sido el que lia llevado la voz can- 
tante en esto de exagerar el ho- 
rror y el sensacionaüsmo. Pero 
no clisamos nada nosotros, que c" 
rreriamos el riesgo de se* acusa- 
dos de parcialidad (muchos hom- 
bres del anarquismo cubano lu- 
charon con el "26 de .lulio'i, y 
cedámosle la palabra a llerberl 
Matthews, decano articulista de 
fondo del "The New York Times" 
y reportero varias veces laureado, 
quien se presentó hace, poeo en 
el Overseas Press Club de Nue- 
va \'ork ante un centenar de co- 
legaj y les endilgó una "cantata" 
bien merecida por cierto, dicién- 
doles entre otras cosas que "en 
sus ■>(> años de labor periodística 
jamás ><• había encontrado con 
un peor enjuiciamiento periodísti- 
co que el llevado a cabo contra 
Cuba en las últimas  fcminas", 

Según ¡Vlattews, "el cuadro cu- 
bano en los listados Unidos fue 
distorsionado, tendencioso plaga- 
do de errores, malentendidos e 
ignorancia". 

LA CLAVE de todo esto habrá 
que buscarla en otros planos. Por 
ejemplo, la nueva política cu'r,:-- 
na con respecto a tos consorcios 
extranjeros, muchos de los cua- 
les habían obtenido onerosas con- 
cesiones gracias a la corruptela 
(jue practicaban con los ¡unción?. 
ríos de la dictadura balisiiana y 
con el mismo Batista. Un daU 
solamente: en el programa ele in- 
versiones ríe la Cuban Telcphone 
Cu., subsidiaria de la Internatio- 
nal Telcphone and Telee. ph Co.. 
que alcanzaba a la suma de >U 
millones  de     dólares,     los     altos 

funcionarios batistianos recibie- 
ron "regalias" (léase coimasl pof 
valor de, 5 millones de dólares- 
Similares negociados se. regi Mia- 
ron en la concesión, otorgada en 
1957 a la Compañía ¡Minera Ba- 
hía Moa, productora de níquel y 
cobalto, y en las transacciones 
realizadas con varias compañía? 
de capital norteamericano cpe 
operan en Cuba. Es lógico que 
en los primeros momentos —la 
lógica del capitalismo, desde lue- 
go— se hayan negado a enfren- 
tar la nueva realidad y hayan he- 
cho correr incluso ridiculos ru- 
mores acerca de una re-invasión 
de Cuba por parte de adictos a 
Batista. 

EN COLOMBIA prosigue <l 
juicio público del ex dictador 
Gustavo Rojas Pinilla, por indig- 
nidad en el ejercicio del poder 
y enriquecimiento ilícito. El hom- 
bre estuvo muy seguro de sí mis 
mo al principio: "El pais~ —de- 
cía— va a conocer por fin la tra- 
moya que se ha venido urdiendo 
contra mi". Ahora las cosas h?n 
cambiado y a medida iiic avan- 
za el juicio se van haciendo ca- 
da vez más patentes las irregula- 
ridades y abusos de su gobierno. 
El dictador está abatido y "coci- 
nado". Sus intervenciones son co- 
readas por carcajadas de los pre- 
sentes. Tiene, no obstante, el 
enorme mérito de "haber dado 
la cara", cosa rara en estos espe- 
címenes. . . La otra cara de la 
medalla son las manifestaciones 
de pobres que han tenido Insai 
recientemente en Bogotá: miles 
de desarrapados avanzaron hacia 
el centro de la ciudad al grito dr 
"PAN! QUEREMOS PAN'.'' Pero 
ellos no pueden enjuiciar a na- 
die.  A ellos  los  corre la  policía. 

OTRO CANDIDATO PRÓXI- 
MO a una 'fuga en sol menor'" 
es el ínclito Stroessner. caudilLÍ- 
siino del Paraguay. Ahora no só- 
lo cuenta con la tradicional opo- 
sición de liberales y febreristas 
sino que hasta debe enfrentar di- 
sidencias en el partido oficialista 
■ el Colorado, único permitido) y 
hasta en el propic ejército. Los 
rumores son muchos, y er. el mo- 
mento de escribirse csiaí. lineas 
parece q«e ic má;. probable es 
el ascenso de aigún colorado 
potable, fine tatf le en e! herir i- 
no país el. restablecimiento . 
libertades públicas y ja. prepara- 
clan de las consabidas "'elecciones 
normalizadoras" y el caeai 
■•reencuentro con la democracia"'. 

v Claro, después los problemas si- 
guen sin solución, pero los polí- 
ticos son los políticos  . . 
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NOTAS PARA LA HISTORIA 
DEL MOVIMIENTO LIBERTARIO 

T A Francia del segundo   Imperio, 

sostén natu- 

6.000 

n tal Elíseo 
dos los paí- 

g vilipendia- 
lel,  que   fué 
te  desfigura- 

la de Napoleón el Pequeño, se 
encumbró sóbrela derrota de la insurrección de 1848, y en el cur- 

so de su existencia no hizo más que cosechar desastres y desprestigio 
en su política exterior y un aislamiento creciente en el interior. No se 
había desvanecido todavía el efecto del fracaso de la aventura en 
México cuando se provoca estúpidamente la guerra francoprusiana, tan 
deseada por Bismarck para, terminar su ambición imperial. Por elec- 
to de esa guerra, desapareció Napoleón III de la escena. Desapareció 
el Imperio y se proclamó el 4 de septiembre de 1870 la Republica y 
se decidió la defensa de París. Cinco meses estuvo París sitiado por 
los alemanes, hasta que el 28 de enero, Jules Favre firma el armisti- 
cio oue fué una vergonzosa capitulación. La asamblea nacional, re- 
unida" en Burdeos, es favorable a la conclusión de la paz a cualquier 
precio y nombra a Thiers jefe del poder ejecutivo. Thiers firma el 
26 de febrero los preliminares de la paz, según los cuales el ejercito 
prusiano tiene derecho a instalarse en París. La brava Población pa- 
risién se indigna. Thiers, que se había instalado en el Quai d Orsay, 
resuelve trasladar el gobierno a Versalles y organizar desde allí la 
lucha contra los parisienses. Los delegados de los batallones popu- 
lares forman un consejo central para oponerse a los alemanes; 
al comienzo esos innominados estaban solos, pero contaron en segui- 
da con el apoyo de Eugene Varlin y luego con el de los internacio- 
nales valerosos militantes obreros, y con blanquistas y republicanos 
de todos los matices. Se proclama la comuna autónoma, no para se- 
pararse de Francia, sino para defenderla. Abandonados y desorgani- 
zados todos los servicios por la fuga del gobierno y sus funcionarios 
a Versalles se designó una especie de administración de la ciudad 
para continuar la lucha. Varlin y Jourde se hicieron cargo de las 
finanzas Theisz de correos; Avrial, de la dirección del material de 
armamento Camélinat, de la moneda; Combault y Faillet, del servi- 
cio de contribuciones directas e indirectas; Leo Frankel, de la comi- 
sión del cambio y del trabajo, etc. Había 300.000 hombres sin trába- 
lo y sin recursos, había que mantener la guardia nacional, abastecerla 
¿e armas y municiones. Los militantes obreros tuvieron que consa- 
grarle a las funciones administrativas más vitales, y lo hicieron con 
una "dedicación y una honestidad que han pasado a la historia como 
proverbiales. Mientras tanto, Thiers reunió un ejército bien equipa- 
do de 130.000 hombres, dispuesto a ganar una batalla contra el pue- 
blo de París y hacer un escarmiento definitivo. La ganó, se cubrió de 
gloria entró en la historia como un símbolo. La causa del orden im- 
puesta por la burguesía de Versalles ha sido resumida así: "38.S68 
arrestos; 20.000 mujeres y niños muertos durante la batalla o des- 
pués de' la resistencia (en París y en provincias). 

"3;000 muertos en los depósitos, en los pontones, en los bosques, 
las prisiones, Nueva Caledonia, el destierro... j 

"13.700 condenados a penas que, para algunos, ham 
ve años... ' 

"70.000 mujeres, niños, y ancianos, privados de 
ral o arrojados fuera de Francia. 

"107.000 víctimas, he ahí el balance". 
Sus tropas versallesas tuvieron unos 700 muertos y uno 

heridos. 
Entre los prisioneros, injuriados y maltratados, ib 

Heclus, por cuya causa pidieron en seguida sabios de 
ses, en primer término, Carlos Darwin; entre las mujjj 
das, había una muchacha que se llamaba Louise 
condenada a Nueva Caledonia; entre los espantosam 
dos a golpes, con un ojo afuera de la órbita, con la caif» destrozada y 
el cuerpo atravesado a bayonetazos, estaba Eugene Varlin, uno de 
los militantes más nobles y queridos del proletariado gantes, el eje 
de la Internacional federalista y  antiautoritaria. 

La Comuna fué una negación audaz, bien pronuMiada, del Es- 
tado tradicional. En esto llegaron a coincidir Marx ,y*akunin. Mar- 
eé en la historia de Francia la separación, la ruptura* dos épocas 
El drama de la humanidad está quizás lejos todavíafflel desenlace 
A la burguesía rabiosa de los Thiers y Gallifet han surtido los cha 

-cales del totalitarismo; esa es la única diferencia. Pe 
gio continúa. 
*    LA HUELGA DE INQUILINOS DE 1907 

El movimiento libertario se significa en el i 
terminadas ideas directrices, por ciertas tácticas de 
por una línea de conducta no gubernamentalista, 
porque ha sido siempre un movimiento popular, 
profundamente a los sufrimientos, miserias y luu 

ajo, del pueblo en general. Cuando por cuín 
ja de ¡ser eso, un movimiento de raigambre y ¡ 

lares, sé esteriliza. Están siirgimido aftiç inte- 
tina de 1959, problemas que sobrepasan los lín > 
las tendencias; hay exigencias perentorias qu< 
blación, como un desastre geológico, por ejer 
perativo de solidaridad humana obliga a echar una 
sufren. Casi como una catástrofe geológica, un terre«>to. un volcán 
devastador, son las elevaciones repentinas de precios^qu<: llevan al 
borde del abismo a millones de seres por efe; lítica im- 
prudente y miope. En numerosos barrios se han oonsf: luido núcleos 
de defensa contra los aumentos de las tarifas del gas y la electricidad, 
monstruosamente elevados; fueron integrados con electricistas que 
volverán a conectar las líneas de la corriente en el caso que las com- 
pañías suspendan el suministro por falta de pago. Eljpueblo se de- 
fiende y esta vez no acude a los pasillos de las dependencias guber- 
namentales a pedir amparo; por haberlo hecho tan at menudo, está 
el país como está, y habrá de pagar cara la abdicaci&i. 

Ese movimiento espontáneo contra los abusos de fas compañías 
suministradoras de electricidad, nos recuerda otro en que el movi- 
miento libertario argentino ha tenido preponderancia: la huelga de 
inquilinos en septiembre de 1907. Todavía anda por ahí Juana Buela, 
que hacía por aquella época sus primeras armas ' 
Nuestra prensa informaba diariamente sobre 1 
Eran resistidos los desalojos, y aunque la policía 
tervenían sistemáticamente en favor de los prop 
sayados hermosos gestos solidarios. Ramón L. Falcón, jefe de policía 
de Buenos Aires, se distinguió ya entonces por su celo persecutorio. 
Hubo numerosas expulsiones de militantes libertarios, entre ellos 
Robrto d'Angió y Mariano Forcat. La huelga se mantuvo meses y si a 
pesar de la combatividad puesta de manifiesto, acabó1 por mermar 
su efervescencia, dejó un buen recuerdo y enseñó cómo se puede 
defender un pueblo en otra esfera que la muchas v^ces engañosa 
del mero aumento de salarios. Aún perdida la huelga, los libertarios 
argentinos fueron en ascenso progresivo; poco después pudo dispo- 
ner de dos cotidianos, uno matutino y otro vespertino, hasta que la 
represión bárbara del Centenario, paralizó el impulso por unos años, 
aunque el fuego siguió siempre vivo debajo de la ceñirá. 

En este terreno de acción conjunta, por encima de todas las dis- 
tinciones partidistas e ideológicas, hace muchos años que no se han 
presentado tantas oportunidades cotidianas. Lo que hace falta es te- 
ner la capacidad para saber captar las necesidades de )a hora y saber 
ser sus intérpretes, predicando siempre con el ejemplo, que es la 
forma más elocuente de persuasión. DAS 

Hay un antl-lmperialismo decla- 
matorio y falaz, característico de 
comunistas, nacionalistas y totali- 
tarios en general que ataca al ca- 
pitalismo norteamericano identifi- 
cándolo con todo el país y se li- 
mita a señalar enfáticamente las 
maquinaciones de Wall Street sin 
especificar en que consisten, cómo 
se desarrollan y que habría, que 
hacer oara eliminarlas. Y hay otro 
anti-imperialismo, el único valio- 
so y fecundo, que trata de dar a 
conocer, documentadamente, las 
infidencias de los "trusts", sus es- 
tafas a la economía popular de 
muchos países —en primer térmi- 
no la defraudación que infieren 
al pueblo norteamericano— y que 
denuncia los procedimientos de la 
plutocracia yanqui, indicando con- 
cretamente los medios para com- 
batirla. 

Representante cabal de ese an- 
ti-imperialismo lúcido, hoy más 
que nunca necesario en nuestro 
país, es Harvey O'Connor, autor ei 
."El Imperio de)l Petróleo", posi- 
blemente el estudio más serio, 
más exhaustivo y aleccionador que 
se haya escrito sobre los mono- 
polios petroleros del mundo. Pró- 
ximamente en estas columnas se- 
rá comentado "El Imperio del 
Petróleo", obra culminante de la 
labor crítica de O'Connor, quien 
estuvo recientemente en Buenos 
Aires,   durante   algunos   días. 

O'Connor, nacido en 1897, es mi- 
litante del Sindicato Internacional 
de Obreros Petroleros, que agru- 
pa a trabajadores norteamericanos 
y canadienses; fué antagonista de 
MacCarthy en un proceso que tu- 
ve en su país enorme resonancia 
y que al concluir en una sentencia 
judicial desfavorable a MacCarthy, 
asestó un golpe decisivo a la Ideo- 
logía totalitaria sustentada por 
éste. "Gané el proceso —dice 
O'Connor— y mi victoria no sólo 
fué mortal para el "maccarthysmo" 
sino también, a lo que parece, pa- 
ra el propio MacCarthy, que mu- 
rió poco después". 

O'Connor ha sido llamado en 
su país "cáustico biógrafo de mi- 
llonarios". Ha publicado anterior- 
mente "El Dictador del Acero" en 
que se ocupa de Andrew Carnegie, 
"Los Guggenheims", "Los Astor" 
y otros libros en que describe con 
minuciosidad matizada por la iro- 
nía, las vidas tortuosas y la mise-- 

Algunas Preguntas a H. O'Connor 
Autor del "Imperio del Petróleo" 
ria moral de los magnates yan- 
quis. O'Connor es un escritor li- 
beral, en el sentido no anacrónico 
s.;no moderno del término.. Sus 
opiniones, como es lógico, no coin- 
ciden completamente con las nues- 
tras. Pero son afines en problemas 
importantes y así lo demuestran 
sus respuestas a algunas preguntas 
que  decidimos  formularle. 

¿Está Vd. trabajando en una am- 
pliación de su libro "El Imperio 
del Petróleo"? 

—En realidad, el libro que es- 
cribo actualmente no es una 
"ampliación" del anterior. En "El 
Imperio del Petróleo" realizo la 
crítica de las compañías monopo- 
listas norteamericanas en Estados 
Unidos, con referencias comple- 
mentarias a su conducta en el ex 
tranjero. En mi nuevo libro anali- 
zaré principalmente la situación 
de los "cartéis" en todo el mundo. 
Pienso dedicar un capítulo a la 
Argentina, país al que considero 
actualmente el más amenazado en 
Latinoamérica por las compañías 
monopolistas. 

—¿Existe actualmente en Esta- 
dos Unidos un movimiento de opi- 
nión pública con conciencia del 
carácter fraudulento r^de las com- 
nías monopolistas o es esta tina 
convicción difundida en una mino- 
ría? 

—En Estados Unidos, lamenta- 
blemente, y tal como lo señalo en 
mi libro, las compañías petroleras 
ejercen una gran presión en la 
opinión pública a través de la in- 
fluencia que tienen en los diarios 
y revistas de más circulación, en 
las estaciones de radio y televisión, 
en los colegios y universidades, y 
desde luego, en el gobierno. El pú- 
blico de mi país en general está 
mal informado sobre la actividad 
de los monopolios petroleros —és- 
tos gastan anualmente millones de 

Por Jorge Ballesteros | 
 __ ,j 

dólares en publicidad directa o In- 
directa para que así sea— y sólo 
una pequeña minoría conoce su 
verdadera historia, sus procedi- 
mientos y la magnitud de sus in- 
tereses. 

—¿Qué opina Vd. sobre una ta- 
rea coordinada internacionalmente 
para luchar contra los "cartéis" 
petroleros en el mundo? ¿Podría el 
Sindicato Internacional de los 
Obreros Petroleros convertirse en 
el "aliña mater"  de esa tarea? 

—La "coordinación internacio- 
nal" a que su pregunta se refiere 
es difícil de concertar por la dis- 
paridad de situaciones sociales y 
políticas, que condicionan la opo- 
sición a los "truts" petroleros en 
el mundo. Los dictadores militares 
y feudales de Medio Oriente resis- 
ten la penetración de los "truts" 
pura obtener participaciones mayo- 
ves que beneficiarán a ellos y a 
sus secuaces, exclusivamente. Les 
actuales gobernantes de Venezue- 
la, en cambio, también procuran 
limitar las ganancias de las com- 
pañías, pero con criterio e inten- 
ciones muy diferentes. Para luchar 
eficazmente contra los "trusts" 
petroleros, lo más importante, a 
mi modo de ver, es informar al pú- 
blico de los distintos países cuya 
economía dominan o intentan do- 
minar. Informar es primordial en 
la lucha contra el monopolio. La 
Alianza Cooperativa internacional 
podría colaborar muy eficazmen- 
te en esa tarea fundamental y en 
otras subsecuentes que requieran 
el contacto de técnicos de diversos 
paises. 

En  cuanto a  "mi"  Sindicato... 

rotundamente debo responder: 
"no". La preocupación sociológica 
está excluida, corno en la mayoría 
de los sindicatos norteamericanos, 
de su esfera de actividades e inte- 
reses. Hay afiliados y dirigentes, 
por supuesto, que conocen el pro- 
blema. Pero son muy poco nume- 
rosos, comparativamente. 

—¿Qué alternativa preconiza 
Vd., Mr. O'Connor, frente a la ex- 
plotación del petróleo por las 
grandes compañías? ¿Da Vd. su 
pleno y único apoyo a las empre- 
sas estatales autónomas, como 
"Pemex" o "Petrobras", a auspi- 
cia la formación de cooperativas 
con participación de técnicos, em- 
pleados, obreros y consumidores? 

—Aunque sé que mi respuesta, 
probablemente, contraríe las ideas 
sustentadas por su periódico, debo 
responderle que yo creo que las 
empresas nacionales petroleras co- 
mo las existentes en México, Bia- 
sil y Argentina, a pesar del riesgo 
de corrupción y burocratismo que 
constantemente las acecha, cons:i- 
tuyen el medio más adecuado pa- 
ra vencer al monopolio en su pro- 
pio terreno: el de la'extracción, el 
transporte y la comercialización 

del   petróleo. 
—Sabemos que Vd,, además de 

periodista y escritor, es militante 
del CIO ("Congress of Industrial 
Organizations") ¿Cual es su opi- 
nión sobre el actual momento gre- 
mial norteamericano? ¿No cree 
Vd. que tanto la AFL ("American 
Federation ol Labor") covw el 
CIO se hallan excesivamente cen- 
tralizados? ¿A qué factores prepon 
aerantes atribuye Vd. el hecho de 
que una organización como la 
AFL de más de setenta añon haya 
tenido en ese lapso sólo tres presi- 
dentes: Gompers, Green y  Meany. 

—Yo  creo  que  el     grémialismo 

norteamericano se encuentra ac- 
tualmente en "punto muerto". La 
mayoría de ios gremios están do- 
minados por burócratas profesio- 
nales, hábiles para negociar con las 
empresas mejores condiciones de 
trabajo... e igualmente hábiles 
para hacerse reelegir indefinida- 
mente en los cargos que ocupan, 
retribuidos con sueldos muy supe- 
riores a los salarios que reciben 
sus representados. Creo, cierta- 
mente, que tanto la AFL como el 
CIO se hallan excesivamente cen- 
tralizados. La burocracia es esen- 
cialmente centralizadora. Dilucidar 
las causas que determinan que el 
movimiento obrero norteamericano 
se encuentre dominado por buró- 
cratas —dominio al que atribuyo 
la actuación vitalicia de los presi- 
dentes de la AFL— es complejo y 
excedería los limites naturales que 
impone un reportaje. 

—En la actual situación argen- 
tina, y conocida seguramente por 
Vd. la maniobra de penetración de 
las compañías monopolistas a tra- 
vés de convenios suscriptos con el 
gobierno ¿Cuáles son a su juicio 
iac tareas más urgentes a realizar 
para tratar de contrarrestrar el 
avasallamiento por los "cartéis" 
de la vida económica de nuestro 
pais? 

—Los monopolios, sin necesidad 
de combatir abiertamente a YPF, 
irán sustrayéndole técnicos —ofre- 
cerán salarios más altos— y se val- 
drán de mil subterfugios más para 
neutralizar o liquidar, si la opor- 
tunidad se \s presenta, el trabajo 
de dicha empresa. Tengo entendido 
en que en Argentina existe un 
vasto movimiento cooperativo. Me 
parece que ese movimiento debería 
incorporarse a la lucha contra los 
"cartéis", sea postulando su propio 
planteo —cooperativas petroleras— 
para enfrentarlos. 

CARIA DE 
FRANCIA : PRELUDIOS DE LUCHA EN ARGELIA 

el martirolo- 

ooial por de- 
lician  directa, 

soi.ro   todo 
n>tima y 

.do del 
•unstancia 

^■nido popu- 
V.   Aigcil- 

-irtidos y 
a toda la po- 
li simple im- 
ino a los que 

TJN poco aturdida por la avalancha de decretos de,ear_ 
rácter económico y financiero, la población busca en 

las modificaciones de su vida cotidiana el sentido de ta 
nueva política. El aumento de las tarifas postales, del 
tabaco, de los transportes, de los diversos artículos la 
impresiona mucho más que las numerosas especulaciones 
optimistas acerca del retorno de las divisas y de los capi- 
tales dentro del circuito francés. 

La opinión obrera está influenciada por dos fenómenos: 
el descontento que surge del alza de los productos y ser- 
vicios, y el temor de una disminución de las actividades 
económicas. Estos dos factores serán determinantes en 
cuanto a la amplitud y el carácter de los movimientos 
reivindicatoríos. El período de las horas suplementaria? 
parece terminar, tanto en la metalurgia como en la in- 
dustria del libro. Los presupuestos obreros tendrán qua 
basarse, pues, sobre la paga normal correspondiente a la 
semana de 40 horas. Ahora bien, una decisión guberna- 
tiva "descuelga" los salarios de la escala móvil. De ahora 
en adelante, si nos atenemos a la voluntad oficial, el alza 
de los precios ya no producirá más automáticamente un 
aumento de los salarios. 

La escala móvil estaba lograda en conformidad con ios 
nun'F-i'o^o»   ncucrrtn*  y cor\Vr;>t<>*   ooi<-":-Hv:os  nnryr , . 
tes a los sectoras públicos. Así en el ramo de la imprenta, 
donde el reajuste de salarios se hacía cada tres meses, el 
último índice del costo de la vida no refleja los aumen- 
tos en curso y, por consiguiente, la reivindicación no es 
posible. Pero en marzo próximo el problema habrá de 
plantearse en- estos términos: o bien los patronos apro- i 
vecharán la tesis gubernativa para negarse a cumplir el 
contrato, o bien la presión obrera logrará la elevación 
de la escala y la política ministerial será jaqueada en eso 
sector. Agreguemos que desde ya los propietarios de dia- 
rios recibieron la promesa de que podrán aumentar el 
precio de los ejemplares, que pasará de veinte a veinti- 
cuatro francos (casi cuatro pesos argentinos). 

En los sectores nacionalizados, en la metalurgia, en los 
servicios públicos —ferrocarriles, gas, electricidad— se va 
creando aceleradamente una atmósfera de temor y de 
lucha social. Es probable que dentro de algunas semanas 
se produzcan movimientos de huelga. Por el momento, 
las grandes centrales (CGT comunista, Fuerza Obrera 
Socialista, CFTC cristiana), se limitan a emitir protestas 
y a tomar contacto COn las administraciones ministeriales 
para pedir que determinados decretos sean anulados o 
enmendados. 

Cabe afirmar, en honor a la objetividad, que las orga- 
nizaciones cristianas aparecen adoptando las posiciones 
más claras, encarando la acción, tanto en las secciones de 
base como en el aparato dirigente, o por lo menos en una 
fracción del mismo. La C.G.T. procura encabezar la co 
rriente de descontento, pero nada hace que pueda con- 
ducir a un movimiento de huelga. Así por ejemplo, en 
una reunión de los trabajadores de la iluminación —gas 
y electricidad— fué el líder cegetista Mareei Paúl (minis- 
tro en 41 gabinete De Gaulle-Thorez, después de la Li- 
beración) quien declaró que los asalariados de ese sector 
no desmostraban bastante combatividad como para lan- 
zarse a una lucha abierta, mientras que los cristianos y 
Fuerza Obrera, eran partidarios de desatar actos de pro- 
testa. Es indudable que la actitud prudente de la sucur- 
sal sindical del partido comunista constituye un reflejo 
de las tratativas que se efectúan entre De Gaulle y el 
embajador soviético Vinogradov, en vista a un probable 
viaje del general-presidente a la U.R.S.S. En el momento 
en que los mapas mundiales están a punto de ser modifi- 

NOTICIAS DE LA CUBA HEROICA 
TA Asociación Libertaria de 

Cuba ha hecho llegar a la 
F.L.A. una larga nota, en la 
que informa exhaustivamente 
acerca de los sucesos y las 
perspectivas post-revoluciona- 
rias en la isla del Caribe. 

Actitud durante la revolu- 
ción. Los compañeros cubanos 
recuerdan los informes que 
proporcionaron en la Confe- 
rencia Continental Anarquista 
celebrada en Montevideo el 
año pasado, relativos a la lu- 
cha contra el régimen de Ba- 
tista, al que califican como "el 
más cruel y monstruoso que 
haya padecido nuestro pueblo" 
y al objetivo inmediato de esa 
lucha: dar paso a un régimen 
de mayores libertades, de re- 
lativa seguridad social, y de 
respeto a la vida a las diversas 
expresiones del pensamiento. 
Aclaran, sin embargo, que si 
bien la coincidencia con otros 
organismos revolucionarios, fue 
total durante la lucha, mantu- 
vieron y mantienen su inde- 
pendencia de criterio "en lo 
referente o is organización so- 
cial post-revolucionaria", pues 
"aunque confiamos en que se 
obtendrá un mayor grado de 
libertad y respeto & lo* dere- 
chos humanos, las realizaciones 
de esta revolución no se acer- 
carán, ni con mucho, a la3 fi- 

nalidades  que  propugnamos" 
La situación actual. Aun es 

prematuro emitir juicio sobra 
las proyecciones políticas y so- 
ciales del Gobierno Provisio- 
nal. Aún están por realizarse 
los cambios prometidos en el 
ordenamiento social y, por 
ejemplo, se habla de reforma 
agraria pero no se ve clara- 
mente ninguna medida que sig- 
nifique una modificación pro- 
funda en la materia. La A.L.C. 
ha orientado la acción de cier- 
tos sectores del campesinado 
hacia la ocupación lisa y llana 
de grandes porciones de tie- 
rra, pero el movimiento expe- 
rimenta grandes inconvenientes 
por la protección que el go- 
bierno presta a los poseedores 
de los títulos de propiedad de 
esos latifundios. Se anuncia 
también una nueva política 
con relación a los grandes mo- 
nopolios industríales extranje- 
ros y cubanos que explotan 
despiadadamente a los traba- 
jadores; si tales medías"»* se 
llevan a cabo, serán afectadas 
las Compartías de teléfonos y 
de electricidad, muy favoreci- 
das por el régimen de Batista. 

Situación del movimiento 
obrero. Los comunistas. Al ini- 
ciarse la ocupación revolucio- 
naria de los sindicatos, el co- 
munismo   obtuvo  algunas   re- 

presentaciones sindícales en 
acciones por sorpresa, pero lue- 
go fueron desplazados. Tratan 
de penetrar en todos los secto- 
res, naturalmente, contando 
con el apoyo de sus afines 
dentro del aparato revolucio- 
nario y del movimiento "26 de 
Julio", pero no demuestran dis- 
poner de fuerzas apreciables. 
"La Dirigencia Provisional de 
la Central Sindical es total- 
mente del "26 de Julio", a pe- 
sar de que antes del triunfo 
de la revolución se creó un 
aparato obrero, ei Frente Obre- 
ro Nacional, en el que partici- 
paban las tendencias que, en 
los gremio» activaban clandes- 
tina y revolucionariamente. Ese 
organismo se Amplió poco an- 
tes de la fuga de Batista, con 
la participación de los comu- 
nistas, a través de un llamado 
"Comité por las Demandas 
Obreras", y desde entonces se 
denominó Frente Obrero Na- 
cional Unido (FONU). A pesar 
de que este organismo repre- 
sentaba a casi todas las fuer- 
zas o núcleos obreros revolu- 
cionarios, después de los pri- 
meros días se desconoció a las 
demás tendencias y quedó, co- 
mo decíamos, la dirección sin- 
dical, totalmente en manos de 
"26 de Julio". Este panorama 
se repite, con algunas varian- 

tes, en las Federaciones y Sin- 
dicatos". 

"El movimiento obrero lle- 
va mucho tiempo dominado y 
orientado por capillas políticas 
que nada han hecho por crear 
una conciencia clasista y revo- 
lucionaria, lo que ha hecho que 
el obrero común tenga una vi- 
sión muy capitalista y estatis- 
ta de sus organizaciones y sus 
luchas". 

"En estos momentos tenemos 
cierto número de compañeros 
responsabilizados de cargos di- 
rectivos en algunos Sindicatos 
y Federaciones; así como con- 
tamos, en algunos sectores, con 
fuertes núcleos de militantes, 
que sin lugar a dudas jugarán 
su rol tan pronto se comience 
a normalizar la organización 
sindical". 

En síntesis, los compañeros 
se proponen mantener una fir- 

' me determinación de vigilar 
la vigencia de las libertades 
fundamentales a través de la 
milttancia desarrollada por Ja 
A.L.C. en los medios obreros y 
campesinos. 

Deseamos a los compañeros 
de la Asociación Libertaria de 
Cuba el mayot de los éxitos en 
esta nueva etapa de la vida de 
su país, y desde luego, nos 
mantendremos con ellos en 
permanente contacto. 

Escribe Luís Mereier 
'i    

cados, el P.C. se abstiene de lanzar huelgas contra de 
Gaulle, sin perjuicio de disponerse a desencadenar sus 
rayos si llegaran a fracasar los cálculos rusos acerca de 
la "nueva Francia". En cuanto a Fuerza Obrera, su uní 
dad sólo es aparente; un grupo dirigente que teme una 
explosión en el momento en que se adopte una iniciativa, 
clases antagónicos, federaciones y sindicatos que no tie- 
nen nada de común fuera de su filiación, unos decididos 
a luchar y otros dispuestos a hacer el juego al régimen, 
caracterizan a este sector sindical. 

En lo que atañe precisamente a esta confederación, en 
el seno de la cual cohabitan lo mejor y lo peor, debemos 
destacar la curiosa actitud de uno desussecretarios na- 
cionales, André Lafond, viejo militante ferroviario, ex mi- 
noritario de izquierda, ex representante de la corriente 
autonomista. Este singular dirigente obrero se distinguió, 
hace ya algunos años, por su colaboración con un grupo 
colonialista —la "Unión para la salvaguardia de Argelia 

' francesa — donde iigui-aluau mimare» y Pi/Líti«.~*. u<. <>~- 
trema derecha. La prensa acaba de revelar que ese mismo 
Lafond había participado en las maniobras políticas que 
acompañaron en Francia el "putsch" del 13 de mayo, 
ocurrido en Argelia. El individuo en cuestión había sido 
en cargado por un grupo de complotados —entre los cua- 
les se encontraba Michél Debré, actual primer ministro- 
de neutralizar a los ferroviarios y a los empleados pos- 
tales en el caso de que llegara a producirse un golpe de 
fuerza militar-gaullista, y de impedir, a través de sus re- 
laciones con el movimiento obrero, una huelga general 
en los servicios públicos. 

El asunto acaba de tomar estado publico y es de espe- 
rar, sin muchas ilusiones, que habrá cierta reacción en 
el seno de la central Fuerza Obrera, especialmente con 
motivo del próximo congreso de esta organización. 

La llaga qus constituye la guerra de Argelia sigue su- 

purando. Mientras que los eternos optimistas hablan dei 
fin práctico de las operaciones —"El F.L.N. está a punto 
de expirar"— las operaciones realizadas por el maquis 
argelino han adquirido un renovado ardor, el terrorismo 
se desata nuevamente en las ciudades y los actos de sa- 
botaje se multiplican. 

La táctica de de Gaulle tiende a disociar a los diputa- 
dos argelinos —elegidos en las condiciones conocidas—■ 
de los núcleos extremistas que permanecen en Argelia, 
y negociar con el F.L.N., obteniendo al mismo tiempo que 
ia diplomacia de los diversos países interesados (Estados 
Unidos, U.R.S.S., Egipto), aconseje a los nacionalistas ar- 
gelinos moderación y buena voluntad. 

Las medidas de clemencia adoptadas en favor del jefe 
del Movimiento Nacional Argelino (M.N.A.), Messali Hadj, 
el mejoramiento del trato dado a los dirigentes del F ! S 
presos en Francia, la liberación de cierto número ric¿n- 
ternados administrativos, participan de la voluntad de craar 
un clima favorable a la discusión. Pero en los de) 
mentos del otro lado del Mediterráneo, el aparato militar 
y policíaco funciona sin tener mucho en cuenta las direc- 
tivas emitidas en París. Vuelvan a aplicarse torturas* ua? 
un breve período de calma. Las medidas administrativas; 
CP   -i*1;^^^,   fin Ja   fórmula   río   la   iniptrsrión    a   r-^j;-   do 
<¡       i'^Purmula ha sido abandonada por el gu. 
Paris, *i es que la adoptó alguna vez. Las zon 
agrup»nienío, donde las poblaciones arrancadas a s(¡s t¿c. 
iras y-a sus costumbres, sólo pueden vivir en la caridad, 
no oíríce base alguna para una solución. Las zo^s in- 
terdictas se hallan prácticamente en manos de la rebelión, 

Sea'cual fuera la salida que trate de elegir de Ecjaulle. 
lo cierto es que se han creado situaciones irreveLsibles: 
Argelia no podrá convertirse en territorio francés c\omo \o 
son los departamentos metropolitanos y su evolució.„ con. 
duce inexorablemente a la autonomía, ya sea dent^ ¡je 
la Comunidad o fuera de ella. Y no sería la prime*a pa- 
radoja  de  este problema  siniestro,  que  los  " 
Argelia se vean llevados a   aceptar   las   reivi: 
esenciales ''el nacionalismo argelino, por med: 
bre a quieu' ellos elevaron al poder. 

POR LA VIA DEL SOCIALISMO 
Desde que el socialismo apareció 

en la acción pública como corriente 
revolucionaría, se fijó como objetivo 
asegurar a todos los integrantes de 
la sociedad una vida digna, con bien- 
estar y libertad. La igualdad en el 
derecho a la vida fue su signo mas 
nítido. De la crítica profunda a la 
economía burguesa y al aparato opre- 
sivo del poder político puesto a su 
servicio, se debía pasar, mediante la 
acción mancomunada de cuantos an- 
siaran liberarse de toda forma de ex- 
plotación, a la socialización de los 
medios de producción, de la tierra, 
de las fábricas, las minas, las má- 
quinas, las herramientas, los medios, 
de transporte y demás elementos ne- 
cesarios para la producción, la dis- 
tribución, el intercambio y la coor- 
dinación económica. 

No se concibió el socialismo en 
clima de opresión. La libertad fue 
condición inseparable de la realiza- 
ción de la justicia social, siempre im- 
posible dentro de los moldes del ca- 
pitalismo. La desviación autoritaria, 
con la fórmula engañosa y falsa del 
"Estado socialista" y de la "dictadu- 
ra del proletariado" ha tenido, si no 
como única, sí como peor desenlace 
la trágica frustración de la revolu- 
ción rusa y el monstruoso despotis- 
mo  montado  en  nombre  del  "co- 

munismo" en Rusia y sus satélites 
Tampoco se pudo ni se podrá iden- 
tificar como países socialistas a los 
que tuvieron o tienen gobiernos par- 
tidistas que llevan el rótulo de la 
socialdemocracia mientras sigue en 
pie todo el andamiaje del sistema ca- 
pitalista. 

El socialismo libertario aspira a 
reorganizar la sociedad mediante or- 
ganismo gestores directamente admi- 
nistrados por los productores y con- 
sumidores, poniendo todos los ade- 
lantos científicos y las posibilidades 
técnicas al servicio de la colectivi- 
dad. 

En un sistema auténticamente fe 
deralista, practicando la solidaridad, 
al margen de costosas e innecesa- 
rios aparatos políticos que centrali- 
zan el poder, la economía socializa- 
da podría abrir seguros caminos pa- 
ra reconstruir nuestro mundo azo- 
tado por tantas crisis y penurias y 
amenazado por cataclismos bélico? 
que destruirían la mayor parte de 1« 
humanidad. 

Que tales soluciones son realiza- 
bles, lo han demostrado en su ex- 
traordinaria creación revolucionaria 
los trabajadores españoles durante la 
guerra antifascista, al tomar en su» 
manos la organización de la produc- 
ción en las industrias, los transpor- 
tes, las comunicaciones, y al ponei 

en marcha   millares de colectivid. 
des campesinas. 

Para que la fuerzas del trabajo ma- 
nual e intelectual emprendan eso 

camino, hay que destruir el falso di- 
lema tan difundido de "capitalismo" 
o "comunismo", así como la identifi- 
cación que se quiere hacer del socia- 
lismo con cualquier sistema estatal 
El verdadero socialismo es tan in- 
compatible con el capitalismo como 
con el Estado. 

Concurra al Gran Pic- 
Nic. A la Canasta a 
efectuarse el Domingo 
29 de Margo de 1959 
En la Quinta "LOS ME- 
LLIZOS" - Avda. Li- 
bertador Gra!. Sen 
Martín N« 2787, Olivos 
Invita La Agrupación 
"Enrique Ba'buena" 

Solicite su tarjeta en el 
local de la F.L.A. 
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EL NUEVO ISRAEL Un íibro de 

AGUSTÍN SOUCHY 

160 páginas, con topa en colores. Precie del ejemplar $ 35.-— 

Un ameno relato, humano, vivo e impresionante, en el que se demuestra el heroica 
esfuerzo de millares y millares de idealistas israelitas, que fundaron una sociedad 
de hombres libres, basada en principios de justicia social. O como dice el autor en, 
el prefacio de la obra: "Es una nueva solución a un viejo problema". Un documen- 
tado estudio sobre el desarrollo de las colectividades y cooperativas en Israel. Lo» 

iB&tiees del eoúp&niivismo ¿sraeM y las actividades «mtómieas, seetaies y wttuMln 
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JUSTIFICACIONES SEUDO DOCTRINARIAS DEL OPORTUNISMO 
JJA surgido en los últimos años, destacándose especial- 

mente después de la caída del peronismo y el co- 
mienzo de la campaña política que culminó con la nor- 
malización constitucional, toda una promoción de jóve- 
nes, casi todos universitarios, fuertemente politizados y 
peüeanfes, inspirados en un doetrinarisnio marxista 
más o menos dosificado, y aplicable a diversas ciretuis- 
tanoias y a la premiosa necesidad que a veces se presen- 
ta de explicar dialécticamente, las cosas má- incongruen- 
tes y contradictorias. 

Apareció esa juventud dorada del izquierdismo po- 
litice- argentino, eÉ torna déí oraro* campeón dei nacio- 
nalismo económico, del antüntperialismo y de las solu- 
ciones populares y nacionales, que hoy ejerce la prest- 

Mesa Redonda sobre 
la Productividad 

El día 6 de febrero se llevó a cabo, en el local de la FLA', una 
reunión de Mesa Redonda, sobre el tema: "La productividad desde el 
punto de vista sindical y del consumo". Contóse en la oportunidad 
con la presencia de un núcleo de compañeros de Montevideo, encabe- 
zados por Luce Fabbri, quienes propusieron el tema a debatir entre 
una serie de asuntos que vienen preocupando al movimiento liberta- 
rio uruguayo como temas de estudio teórico y 'le actualización táctica. 

Participaron, además, de Luce Fabbri,, en las discusiones de 
Mesa Redonda, los compañeros Santillán, Primee, Gorodizky y Cape- 
lletti, y al término de sus exposiciones hicieron uso de la palabra 
varios asistentes. Dentro de las limitaciones a que nos obliga la falta 
de espacio, anotamos suscintamente los aspectos salientes del acto. 

Inició las exposiciones Luce Fabbri, desarrollando la tesis de 
que el movimiento libertario, como todo movimiento social, no puede 
desentenderse de plantearse el problema actual, tan agudo en la 
Argentina y en el Uruguay, de la escasa productividad, y que por el 
contrario, debe buscar las soluciones a la vez objetivas y profundas, 
principalmente desde el punto de vista de la actuación libertaria en 
los sindicatos obreros, y en las cooperativas. "Hay que considerar la 
productividad —dijo— tanto de la tierra como en las industrias, te- 
niendo en cuenta los factores que la modifican: mejoras de sueldo, 
máquinas, buena organización del trabajo, interés directo del obrero 
en la producción, etc., en sentido positivo; y en sentido negativo, la 
desnutrición, el mal aprovechamiento de las riquezas, mala distribu- 
ción, burocracia excesiva, poca inversión, falta de mercados, etc. La 
exigencia de una mayor productividad puede parecer transitoria o 
por lo menos intermitente, puesto que cuando hay sobreproducción, 
bajan los precios, los que a veces llegan a un nivel inferior al del 
costo (por ej.: el trigo). Además, frente a este fenómeno propio del 
sistema capitalista, parecen chocar los puntos de vista de los sindi- 
catos, con los de los consumidores. Considero que la discusión debe 
girar forzosamente en torno de estas dos afirmaciones corrientes". 
Hizo a continuación un planteo objetivo sobre la situación en Argen- 
tina y Uruguay: "En estos momentos el Uruguay y la Argentina su- 
fren de baja productividad, pueden importar poco porque exportan 
poco y les faltan divisas; al mismo tiempo en los EE. UU. se vuelve 
a hablar de superproducción, de excedentes, etc. Pareciera que, des- 
de el punto de vista del interés general del régimen capitalista, en 
el primer caso —nuestro caso— conviniera un aumento de ia pro- 
ducción, y en el segundo, lo contrario. En efecto, los capitalistas 
afectados por sobreproducción, recurren a la destrucción de los pro- 
ductos, provocan huelgas o logran que el Estado subsidie a los agri- 
cultores que dejan de sembrar, o a los industriales que pjerden pol- 
la baja de los precios. En cambio, entre nosotros, la necesidad de una 
mayor productividad es invocada tanto por los capitalistas como pol- 
los consumidores; los primeros quieren aumentar los beneficios, y los 
segunclis esperan que bajen los precios. Los sindicatos, por su parte, 
puesto tienden al pleno empleo y al máximo salario con el mi- 

co, suelen propiciar, aunque no muy claramente, una baja 
;t  en  ambos casos". - ¿ 
ne aclarar que la llamada soweprodurf^r. fí nómeno ca- 

pitalista -' bien satura los mercados, dista mucho de satisfacer to- 
das Jas necesidades, por lo que sería más propio habiar de subconsu- 
mo que de sobreproducción. La reivindicación básica de toda co- 
rriente socialista debe ser pues, no la de limitar la producción, sino 
la de meiarar la ¡distribución bajando los precios. Esta reivindicación 
es revolucionaria en sí, porque afecta las raíces mismas del sistema 
capitalista, hasta llegar a la anulación del beneficio y a la. distribu- 
ción gratuita A En caso de sobreproducción real, habría que bregar 
por la disminución de las horas de trabajo y no por la disminución de 
la productividad horaria. Propiciar ésta última es como mellar un ar- 
ma, el aryía que los progresos técnicos han puesto inesperadamente en 
nuéstras/raanos; al aumentar el nivel de vida, una mayor productividad 
de conjunto estimula todas las actividades y al final favorece una ma- 
yor ocupación, jhientras que la baja productividad acaba por incremen- 
tar i.' desocupación, crea una desmoralización general y prepara para 
la sáceiítación de un tono vital bajo. Las realizaciones revolucionarias 

>ta*les cofnb la toma de posesión y la gestión de las fábricas por parte 
de los trabajadores y técnicos, son inconcebibles sin ese deseo de crea- 
ción que es inseparable del amor al trabajo altamente productivo, que 
ya cu la Edad Media llevó a la revolución comunal contra el 
feudalismo". 

"La tendencia, que se empieza a manifestar en el Ur5uguay, a em- 
plear en las huelgas el arma de la ocupación de las fábricas —factor 
coadyuvante peligroso si se usa a destiempo y como simple chantaje, pe- 
ro digno de estudio si se orienta hacia la gestión directa— nos hace 
pensar que la cmpre:.a capitalista puede ser una excelente escuela pa- 
ra futuras cooperativas de producción. Aquí habría que discutir la 
misión de los sindicatos; ¿son sólo instrumentos de una lucha de cla- 
ses (cuyos términos, por otra parle, se desplazan continuamente) o pue- 
den ser órganos de educación y capacitación, con vistas a una trans- 
formación de la sociedad en sentido socialista y en beneficio de to- 
dos? Me parece claro que, dado el punto a que ha llegado la interven- 
ción del Estado en la economía y el peso de la nueva clase burocrá- 
tica en formación, los sindicatos sólo tienen sentido si a la primera 
función —que es la tradicional— agregan la segunda". 

Desarrolló a continuación la misma compañera —su exposición 
sirvió de base a las de los otros participantes—otro aspecto importan- 
te del tema en discusión. "El interés sindical y el de los consumidores 
parecen ser opuestos, frente a este problema de la productividad: en 
efecto, a menudo suelen chocar, dando así al Estado la oportunidad de 
erigirse en tutor del consumo, contra capitalistas y obreros ocasional- 
mente coaligados. El sistema capitalista tiende a oponer entra sí a pro- 
ductores y consumidores, relacionando, a través de una ficción o de 
un cálculo unilateral, los altos costos con los altos salarios. El interés 
político del Estado coincide con este planteo. Y en esie juego entran 
inconcientemente los sindicatos, al defender los intereses inmediatos 
de categoría, olvidando que el productor es también consumidor y que 
un aumento de sueldos es una ventaja para un gremio sólo si queda 
como privilegio de ese gremio, pero se anula a través de la inflación 
en cuanto se generaliza, mientras que ur.a baja de los precios, conse- 
cuencia de una alta productividad, es una ventaja colectiva de la que 
ninguna categoría queda excluida". 

"Un encaminamiento a la solución del problema —confluyó-- aho- 
ra y aquí en América latina, puede ser dado por una progresiva coope- 
raüvización, sobre la base de una alianza entre el consumo y la pro- 
ducción. Las posibilidades en este sentido aumentan con la capacita- 
ción de los productores y con la intensificación del contralor de los 
consumidores. Estas dos fuerzas unidas pueden facilitar la transición 
y disminuir su violencia, atenuando el peligro estatal. Su carácter 
revolucionario se pone de manifiesto en la reacción que provocan por 
parte del capitalismo y del Estado. La historia reciente esta llena de 
"contrarrevoluciones preventivas", entre las cuales se puede poner in- 
cluso a la dictadura bolchevique. Los que quieran mejorar las condi- 
ciones generales por vías que no sean las del poder político, dentro fie 
los sindicatos deben tomar posición: a) en favor'de una más alta pro- 
ductividad, condicionada por el más amplio control sindical; b> en l>- 
vor de una disminución de los precios y, subordinadamente y en caso 
de real sobreproducción, de una reducción de las horas de trabajo; c) 
en favor de la escala móvil de salarios, en base a estudios impaciales 
sobre variaciones del costo de la vida; d) en favor de una mayor me- 
canización y de una progresiva capacitación de la mano de obra, pre- 
feriblemente por parte de los mismos sindicatos obreros". 

Seguidamente hizo uso de la palabra el compañero Prince. Expre- 
só su coincidencia general con los planteamientos formulados por Luce 
Fabbri, si bien hizo notar que hay que diferenciar las situaciones de 
la Argentina y del Uruguay, ya que a los factores clásicos y teóricos 
del problema en discusión, se suman en nuestro país los resultantes 
del trastorno psicológico, moral y social producido por la disiadura 
durante más de diez años de desquicio total. "Ello obliga a separar, 
en cuanto a los planteos constructivos —dijo— los que son formula- 
dos por los sindicatos libres de aquellos que formulan los sindicatos 
digitados por dirigentes políticos peronistas o comunistas. Con esta 
salvedad, opino que los sindicatos deben intervenir en la planifica- 
ción de la vida económica, para hacer frente a las graves consecuen- 
cias de la crisis que vive el país, del mismo modo que los consumi- 
dores deben asumir un papel activo a fin de evitar que la producti- 

dencia de la república. No hay que -recordar aquí en 
qué forma cumple ese personaje las fórmulas que levan- 
tara, antes de los comicios que le llevaron al poder. El hecho 
es que gran parte de los jóvenes ideólogos más o menos 
izquierdistas, marxistas y mi poco transfugas de óteos 
sectores rojizos, acompañan hoy al líder en el poder, así 
como antes lo acompañara]) en hs virulentas campañas 
demogógica's contra la oligarquía, el imperialismo, el eu- 
treguistno. Lo cual, dicho sea de paso, escandaliza eu 
gran forma a los dirigentes conservadores, y ]¡ bree ni| ¡re- 
sistas como Pinedo, Alsogaray y otros, que sólo reprochan 
ni ;.".ii'útíriio H: uíd/írVUer cu su *euo a \jfWúat0& izquier- 
distas, cuando se dispone a, realizar un programa apoya- 
do por los sectores conservadores y pro capitalistas. 

Sin embargo, los tales "izquierdistas" no se sien- 
tan incómodos ni s(. consideran tránsfugas. Para algo .lis- 
ponen de las formulas dialéctica» que les permiten eolio- 
«estar su actitud acomodaticia y seguir afirmando que 
combaten al "imperialismo nías retrógsdo", que sería 
el británico y que Ioda la política del gobierno tiende a 
industrializar el país elevándolo a una etapa económica 
superior. Iras lo cual todo marchará bien. No hay pues 
trasgresfón a los principios, sino un proceso dialéctico 
que hay que .saber interpretar Otros, que no están 
en el poder, pero que sin duda aspiran a llegar, utilizan 
m¡ áialáatiea en SCüíMO oposicionista, denuncia» la trai- 
ción dP los que están arriba, pero terminan apoyando a 
los grupos político-sindicales más regresivos, por el hecho 

de que estos agitan las mismas consignas naeional-popu- 
lar-demagógicas inie loa otros utilizaron en la campaña 
electoral. Se produce asi el ca.so absurdo y monstruoso df. 
ipie dirigentes universitarios, que hablan en nombre de 
mi movimiento (pie ha protagonizado magníficas gestas 
de libertad, se solidarizan con los agentes de una dictadu- 
ra siniestra que tanto daño eausui-a al pueblo y partlen- 
Jannenie a   la  juventud argentina. 

Las justificaciones sendo doctrinaria» del acomodo y 
de la demagogia oportunista constituyen un signo en- 

fermizo contra el eual la juventud debe prevenirse ae- 

t liando en forma, decidida e inequívoca en favor de 1* 

libertai! y contra toda forma de demagogia. 

CONFERENCIA DE MILITANTES 
SINDICALES     LIBERTARIOS 

17N la ciudad de Buenos Aires, 
el 7 y 8 de febrero, se reali- 

zó Ja anunciada Conferencia Na- 
cional de Consulta de Militantes 
de la F.L.A. En esas dos jorna- 
das la reunión cumplió cabalmen 
te con su función examinando cotí 
amplí-ud la situación del movi- 
miento obrero dei pais y concre- 
tando una serie de acuerdos que 
fijan la posición de la organiza 
ción libertaria a la luz de la ex- 
periencia de ios últimos años y 
en vista a la actividad futura de 
la militancia que ha volcado su 
esfuerzo en procura de una efec- 
tiva recuperación sindical. 

Concurrieron a la Conferencia 
cuatro compañeros de Córdoba, 
cuatro de Rosario, dos de Avella- 
neda, uno de Resistencia, uno de 
Villa María, doce de la Capital 
Federal y Gran Buenos Aires, tres 
invitados especiales y dos inte- 
grantes del Secretariado de la F. 
L. A. 

El desarrollo de los debates y el 
intercambio de ideas e informa- 
ciones, sirvió para confirmar el 
grado de identificación que ha al- 
canzado la militancia libertaria 
que actúa en el campa obrero, co- 
mo resultante lógica de un mo- 
vimiento que se caracteriza por 
la práctica del libre acuerdo y 
basa sus posiciones tácticas en la 
experiencia que surjan del pro- 
pio desarrollo de los hechos so- 
ciales. 

Es de esperar que estas reso- 
luciones, no solo signifiquen pa- 
ra los integrantes de la organi- 
zación libertaria un punto de re- 
ferencia que oriente futuras ac- 
ciones, sino que también contri- 
buyan a animar y propulsar en 
todo el país en un grado más am- 
plio la participación activa de los 
compañeros en la militancia sin- 
dical y gremial. 

FEDERACIÓN L I B ERTARIA 
DE CÓRDOBA: Después de per- 
severantes gestiones preparato- 
rias realizadas por los propios 
compañeros de aquella ciuéad 
que convocaron a un pleno local 
de militantes para considerar ex- 
haustivamente la posición y ac- 
tuación libertaria en los diversos 
asDPetos de la ai-lnal realidad po- 
lítico social y con la presencia 
de una delegación de la F.L.A. 
invitada especialmente, durante 
los días 31 de Enero y 1" de Fe- 
brero ppdo. los compañeros de 
aquella ciudad decidieron resta- 
blecer la existencia orgánica de 
la Federación Libertaría de Cór- 
doba. En esas magníficas jorna- 
das que contaron con el aporte 
de numerosos jóvenes libertarios 
y donde se analizó con fervor y 
seriedad lo actuado por eí movi- 
miento en los últimos años, sus 
deficiencias y aciertos y su futu- 
ro inmediato, se reconoció unáni- 
nemente la imperiosa necesidad 
de coordinar nuevamente las vo- 
luntades para desarrollar una ac- 
ción enérgica y responsable en 
bien de nuestras ideas, adoptán- 
dose diversos acuerdos para la 
realización de un conjunio de la- 
bores concretas y prácticas. Cons- 
tituido el Consejo Local y de- 
signado posteriormente un secre- 
tariado provisorio, este cuerpo ha 
iniciado sus funciones retomando 
el cumplimiento de tareas inter- 
nas y proyectando el desarrollo 
de otras. Ha emitido, asimismo. 
dos sendas declaraciones públi- 
cas, una fijando "posición ante 
la situación Obrero-sstuaiantil" 
y la otra conteniendo un cálido 
mensaje de salutación fraternal 
a todos los compañeros y enti- 
dades afines. Del primero extrae- 
tamos solamente los pái calos fi- 
nales que expresan: "4'-' — De- 
nunciar que la reglamentación 
del Art 28 significa lisa y llana- 
mente la entrega de nuestra cul- 

tura a manos de las fuerzas mas 
retrógradas y oscurantistas. 5o — 
Señalar que la disgregación del 
movimiento obrero debe ser su- 
perada procurando organizar la 
central en la que se polaricen las 
fuerzas obreras en bass a claros 
criterios de independencia, soli- 
daridad y moral sindical. 6? — 
Reiterar que el movimiento obre- 
ro-estudiantil argentino debe 
cumplir con su misión, capaci- 
tándose para enfrentar los pro- 
blemas económicos, culturales y 
sociales con responsabilidad, ten- 
diendo a la participación en la 
producción, distribución y plani- 
ficación de la economía nacional 
como fuerza al servicio del bie- 
nestar genera' del pueblo." Al 
dar cuenta de este auspiciosa re- 
nacer orgánico y militante, de los 
compañeros ¿fe Córdoba, al que 
auguramos larga y fecunda vida 
especialmente por las voluntades 
jóvenes que integran dicho mo- 
vimiento, no ocultamos la satis- 
facción que nos produce ese he- 
cho en cuanto significa unsr va- 
liosa contribución a nuestra lu- 
cha permanente por la libertad y 
la justicia como síntesis de nues- 
tro ideario. 

MAR DEL PLATA: Como es- 
taba previsto el compañero Agus- 
tín Souchy visitó aquella ciudad 
pronunciando tres conferencias 
en los días 17, 18 y 20 de enero 
respectivamente con les auspi- 
cios de la Biblioteca Popular IU- 
VENTUD MODERNA abordando 
en ese orden los temas siguientes: 
■La colectivización en España, e 

", "Jm-presioí? ■ selii e amé- 
i ica Latina" y "Influencia de la 
libertad sobre la cultura y la ci- 
vilización". Todos los actos con- ' 
taron con numerosa concurren- 
cia. 'a que participó cu los co- 
mentarios que se realizaron al 
termino de cada una dé las di- 
sertaciones. En la misma ciudad 
y con el auspicio de ia Agrupa- 
ción libertaria adherida a la F. 
L.A. \el día 28 de Febrero se rea- 
lizó una charla y debate libre so- 
bre "Trayectoria y realidad ac- 
tual del movimiento obrero", con 
la presencia e intervención de un 
militante de la Capital Federal, 
en la que se historió brevemente 
el proceso de la organización sin- 
dical en el país desde su origen 
y se discutió ía tarea a cumplir en 
estos momentos por los liberta- 
rios y todas las dsmás fuerzas sa- 
nas que militan en el campo gre- 
mial obrero con vistas a superai- 
la crisis y división actual que pa- 
dece el movimiento obrero. 

LA F.L.A. ENVIO A L S õ 
RADIO R1VADAVIA UNA NO- 
TA SOLIDARIA Y DE PROTES- 
TA POR LA SANCIÓN* QUE LE 
FUERA APLICADA. Con fecha 
26 dp Enero y con motivo de la 
medida vioiatoria de la libertad 
dé expresión de que fuera obje- 
to esta emisora, nuesta organiza- 
ción le remitió una nota en el 
sentido arriba comen!acio la que 
fue a su vez remitida a toda la 
prensa en forma de comunicado, 
protestando por ese atropello y 
puntualizando la necesidad de 
luchar   mancomunadamenie   con- 

tra los avances regresivos sobre 
libertades y derechos fundamen- 
tales  como en el caso  citado. 

ACUERDOS, RECOMENDA- 
CIONES Y ACTAS DE LA CON- 
FERENCIA DE MILITANTES 
SINDICALES DE LA F.L.A. Los 
acuerdos y recomendaciones de 
esta reunión, impresos a mimeó- 
grafo, fueron ya cursados al mo- 
vimiento. Las Agrupaciones y Fe- 
deraciones que lo hubieran reci- 
bido o que necesiten mayor can- 
tidad que la remitida pueden so- 
licitarlo. Por otra parle, las ac- 
tas de esas deliberaciones están 
en preparación y se enviarán a 
la brevedad. Asimismo se hizo un 
tiraje de varios miliares a im- 
prenta del texto de la Declara- 
ción de la Conferencia, la que es- 
peramos haya sido también re- 
cibida, debiendo reclamarse en 
caso  contrario. 

ACTIVIDADES DEL COMPA- 
ÑERO SOUCHY: A su regreso 
de Mar del Plata, el compañero 
Souchy viajó a Montevideo, Uru- 
guay, en donde participó en va- 
rias conferencias y actos. Acaba 
de regresar y viajará de inmedia- 
to al Valle de Rio Negro y poste- 
riormente a Bahía Blanca donde 
también pronunciará diversas 
conferencias. 
ACUERDO   SOBRE  LA RECIEN- 
TE ACTUACIÓN DE  EOS  MILI- 

TANTES LIBERTARIOS 
La Conferencia Nacional de 

Consulta de Militantes Sindicales 
de la F.L.A.. reunida en Buenos 
Aires durante los días 7 y 8 de 
febrero de 1959 después de rea- 
lizar un exhaustivo examen de la 
actuación de los militantes en el 
campo obrero, durante el período 
que media enlre esta Conferen- 
cia y el anterior Plenário Nacio- 
nal, realizado en marzo de 1956, 
manifiesta: 

a) Que, en relación a la comple- 
jidad de los problemas y medios 
sindicales ■ donde han debido ac- 
tuar, y ante la necesidad de afron- 
tar y solventar situaciones im- 
previstas y de hecho, la actuación 
;!;• los militantes puede conside- 
rarse positiva y de saludable 
Experiencia para el futuro. 

b) Que. los resultados de esa 
actividad haíl puestis "'.; evidencia 
la agilidad de la organización li- 
bertaria y de los integrantes que 
actúan en campo gremial, que 
debieron adecuar su labor a las 
necesidades que impuso la lucha 
en cada nueva circunstancia, ha-, 
ciéndolo con sentido constructivo 
y realista. 

c) Que, a pesar de que ias cir- 
cunstancias y los acontecimientos 
parecieron enfrentar a la militan- 
cia con sus principios tradiciona- 
les, los mismos salieron robuste- 
cidos y ratificados a través de una 
conducta responsable y digna, que 
revalidaron en todos los lugares 
donde les tocó actuar. 

virlad   incrementada   sea   sólo   beneficiosa   para   el   Estado  y  para  las 
empresas capitalistas". 

El compañero Sanüllán manifestó su beneplácito por el espíritu 
constructivo que se pone de relieve al tratar estos temas. 'No b»y 
excusas —sostuvo— para eludir las soluciones concretas a tales pro- 
blemas. Debemos empezar por ver que en el panorama sindical y so- 
cial se destaca la falta de responsabilidad por parte de los obreros en 
el trabajo, factor éste no desdeñable en el plano de la producción. 
"A mi. modo de ver —expresó más adelante— más que el capital.smo 
es el Estado el responsable del déficit que sufrimos actualmente: el 
proceso de centralización operado en la Argentina desde muchos 
años atrás, se agrava por el fantástico desarrollo estatal de los últi- 
mos años. Una solución importante, si se quiere reestructurar do 
verdad la economía nacional, es descentralizar todo lo que sea posi- 
ble, dando vigor a las regiones hoy  abandonadas". 

Intervino luego el compañero Gorodizky, quien afirmó que existía 
tal desnaturalización general en las posiciones de las fuerzas econó- 
mica;-, que se dificultaba grandemente el planteamiento del proble- 
ma. "Tanto los sindicatos obreros —dijo— como los dirigentes de 
empresas capitalistas y del Estado, han falseado sus anteriores posi- 
ciones consideradas genuinas de Ja lucha de clases, y hoy se enfren- 
tan  o se coaligan  sin   ofrecer fines  claros". 

Ei compañero Capelletti sostuvo, a su vez. que el problema prin- 
cipal no es de producción sino de distribución, y que los obreros no 
pueden confiar en que un mayor esfuerzo de su parte solucionará el 
déficit, por cuanto la desigualdad social existe igualmente al estar 
en manos de los capitalistas, la  distribución de  las riquezas. 

Finalizadas las exposiciones de los integrantes de la Mesa Re- 
donda, se promovió un debate con la participación de otros asisten- 
tes y con la lectura, por parte de la compañera Luce Fabbri. de las 
observaciones sobre el tema formuladas por escrito por un compa- 
ñero uruguayo. A los puntos tratados se agregaron, de este modo, 
otros de cierta significación vinculados al tema, pero que deberán ser 
objeto de estudio en otras reuniones. Tales: el problema de la refor- 
ma agraria, el de la integración económica interamericana. el de la 
gravitación del imperialismo, el del federalismo económico y político 
con sentido libertario, el de las incentivaciones a la producción y el 
del generalizado parasitismo burocrático y estatal. Previa una sínte- 
sis de lo expuesto y debatido, a cargo del compañero que presidio la 
Mesa, se dio por finalizada la interesante reunión. Quedó eu el áni- 
mo ele los concurrentes que es necesario no descuidar el estudio cíe 
tales problemas, y por parte de la cordial delegación uruguaya quedó 
contraído el compromiso de colaborar estrechamente con la FLA, 
para cumplir esa finalidad. 

EL DEDO EN... LA POLÍTICA 
-K    FIAT  LUX 

Sí, estamos de acuerdo con que se haga la luz, siempre que no 
sea luz de la CADE, mejor dicho, de la SEGBA, que tal es la siglr 
del nuevo ente capitalista estatal-privado. Ahora se habla incluso d» 
que también la Ítalo será "mixtizada". ¡Qué los dioses se apiaden dt 
nosotros! Porque la ítalo, empresa privada, cobra a $ 1.38 el kilovatio 
mientras la SEGBA; empresa nacional y popular, lo sacude a $ 2,17 
Al final, vamos a terminar todos creyendo en Alsogaray. 
-|<     ¡QUE  NOTABLE! 

Usted va a una reunión sindical que empieza el jueves 28 y ter- 
mina el viernes 29 de febrero, a las 7.30 de la mañana. Usted debe 
permanecer en el recinto hasta esa hora discutiendo posiciones con 
otros que han ido a lo mismo que usted. Usted ve que no hay perio- 
distas en la reunión. Antes de que termine la reunión, sin embargo, 
llegan los diarios de la mañana,'y usted compra uno. Y usted lee las 
"resoluciones   adoptadas  por   la  reunión  plenária". 

— ¡Pero... cómo..,! dirá usted. —¡Si yo no he visto que se 
votara ninguna moción!   ¡Si todavía no se han adoptado resoluciones! 

¿Se acuerda cuando usted iba a votar y le decían: "vaya tranquilo, 
amigo,   que  ya  votó"? 

Parece que ya hace mucho tiempo ele eso, ¿no? ¡Qué notable! 
-K    SE  ESTÁN   POR FULMINAR 

Los diarlos han comentado últimamente que el "Bebe" Cooke, 
"único representante en la Argentina del Consejo Superior Peronista" 
según Perón íem colosal: el C.S. del P.P. está integrado por Cooke 
y... Peróni, e#á rodeado por un estado mayor integrado casi ex- 
clusivamente pfc- trotzkistas. Se dice incluso, que Hay una alian/a 
entre Cooke y failvio Frondizi. ¿Nos dejan hacer una profesía nues- 
tros lectores.' Hela aquí. Profesía: los peronistas se dividirán en 
infinitas sectas, 
-fc    VER PARA CREER 

v El  29  de   *ie   mes.   "estado  de   derecho"  mediante,   el  gobierno 
nacional  y ¡)o;lar  debería  enfrentar, por   primera  vez,  si  juicio de 

f cuestión  de  creer gran  cosa  en  el tal juicio,  pero 
siones   (ahora  prohibidas  por   el   interminable 

es  algo...   La cosa será en Catamsrca.  Y si  ia 
consigue   ser   reeauchutada   para   esa   fecha   por   el 

las  urnas. 
a  falta   de   otr 
estaco de sitio) 
■■integración"   nÜ 
inefable Roger 
de.... y por 1 
a los PP..  con 
den ganar fáci 
luirán  un est,'. 
taran  el derc¡ 
petan?  ¿Si lo 
liberal? Aunqm: 
nas.  hay que 
no  perderse 
-*C    DUMAS 

Sí; Alejand 
acordamos de é 
la reunión  de 
para uno y uno 
que  a un go!i 
bernadores 
incrédulos qirtí 
todo fué t¡ 
mese-,   de 
posibilidad   rj< 
ducirsé en 
Dumas. Pero mi 

rigery,   por  los  lenguaraces  que  van  a...   y  vienen 
100  millones   de pesos que  se-les  está  devolviendo 
ndos negros  del presupuesto nacional,  los  PP.  pílc- 
enle  en  esa   provincia'.   Y  entonces   ¿los  PP.  consti- 
totalitario  dentro  del  "estado  de  derecho?   ¿Respe- 

las  minorias?   ¿Serán  intervenidos  si  no  lo res- 
apelan, se los declarará convertidos a  la   democracia 

on este  asunto  de  la arturidad no den muchas  ca- 
ie ivir hasta  el mes que  viene  por  lo   menos  para 
valdrá  la  pena.   Si  es  que  hay elecciones. 

el mismo cuyos libros leíamos a los 10 años. Nos 
'orque todavía tengamos esa feliz edad, sino por 

. madores ¿Se acuerdan ustedes del famoso "todos 
a todos"? Bueno. Ahora el asunto es que "un atar 

provincial es un ataque a todos los demás go- 
-■■". Conmovedor ¿no es cierto? V todavía hay 
en duda ia solidaridad humana... Y dicen qué 

ranquilizar al eje integrado por los manda* 
ba y Tucumán, bastante aterrados ante la 
intervenciones, pero que si llegaran a pro- 

da uno se agarraría a la tabla que pudiera y ciiau 
ras eso llegue, si llega, los gobernadores del terror 

andan en las silas, tratando de aparecer como intermediarios entre 
los perseguidos» el perseguidor... y, de paso, tratando de lograr 
en sus respeelnf.- distritos un caudal difícilmente captable. (;ay! 
cada vez más. . . i 
-K    16 AGIOTI^f AS. . . 

. . .a 
próximo mes. \ 
ciales espécime; 
López Serro t. 
-K    EEMEMBE 

-—¿Y los  p 

ion   del  Poder  Ejecutivo.    Extraordinario.    Desde   el 
i fuera de la circulación estos deplorables v antfcso- 
antipopulares, rebajará el costo de la vida. Gracias, 

.• grande sos! 

tidos   opositores'.' 
¿Qué partidos oposit...?   ¡Ah, si! .LOS partíaos opositores. 

LIBERTARIOS EN LA ^EVOLUCIÓN CUBANA 

.,. 4H 

Nuestros compañeros cubanos nos enviaron el fotomontaje que reproducimos, en el que se pue- 
de ver la sia-nificación que asignaron &1  cable ele congratulación de la F.L.A. 
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iones e Intervenciones ACCIóN LIBERTARIA 
Se Impide la Reorganización Obrera 
J£EO< 'Ti'I >.\ i; cnanto dijo el actual presidente sobre 

el movimiento obrero antes de asumir el poder y 
en el discurso riel 1' de mayo, resulta a esta fritura de 
los acontecimientos algo así eonio un anacronismo, To- 
do se resumía en asegurar la plena libertad ele des- 
envolvimiento de'las organizaciones gremiales, el goce 
absoluto de los derechos sindicales, la total abstención 
del Estado en los sindicatos, que estarían libres de la 
intromisión de cualquier organismo o funciona fio ofi- 
cial. Torio se afirmaba feobre la. independencia del uso-- 
vimiento obrero organizado. Y aun cuando los Lemas 
3 consignas frondizistas -¡obre la."central única" j el 
apoyo del Estado a la. misma, hasta con mi grao dia- 
rio, no s» compaginaban con tales promfesas de inde- 
pendí ■ in leí de esperar por I" iv 

i i ¿(peto a La j pluntajl de los propios tra- 
bajadores. De Ia teoría a la práctica hubo, como en 

terrenos, nu abismo. El gobierno se dedicó de 
entrada tiomás a hacer "su" polín,-a. en amistosas 
combinaciones con los adeptos al-peronismo. El minis- 
terio de trabajo y los asesores y secretarios del prest- 
tiente se lanzaron a la guerra eontra las organizaciones 
ou nr. podían ni querían satisfacer sus planes. La muy 
... , i i;.:   \,-\   de asociaciones  profesionales  fue el ins- 

trumento "constitucional" que debía entregar el mo- 
vimiento obrero a lr>¡s jerarcas totalitarios y permitir 
al Estado Ja. "selección" de los sindicatos y federacio- 
nes "más representativos'' para concederles lóelos los 
derechos que regarían, claro está, a los sindicatos y 
federaciones eelosas de su independencia y dignidad. 
El gobierno que prometió "no ingerencia" se convir 
rió n nefasto politiquero en el campo gremial. Los re- 
sultados están ahora a la. \i-~ta 

Por vía directa se puso en práctica el sistema 
avasallador de las intervenciones. Primero a la C.tí ''■'• 
desconociendo a la comisión reorganizadora Hombra- 
da por el gobierno provisional. Después se produjo !a 
s-viesa intervención a la Unión Ferroviaria, cuyo pro 
ceso •>-■ ha historiado en estas páginas. Más tarde, hubo 
nuevas intervenciones a otras organizaciones: petrole- 
ros, metalúrgicos, textiles, de la carne, construcción, 
tranxiarns, marítimos, etc. I 'It ¡mámenle fue interven 
nido el sindicato del frigorífico .Nacional, a raíz del 
conocido con nieto. 

Kl otro recurso, y» noniml en este gobierno "de 
derecho*', es la movilización miliiar de los trabajado- 
res, con  la. salvedad de que psia   vez  la  cosa  "va  en 

aplicándose con todo rigor los reglamentos y 
i'iii-iiis de acuerdo al código militar. Los ferro- 
Ios petroleros y los obreros del transporte, es- 

pi-'-i.-dnienie los prinieroH. conocen bien el significado 
de las. movilizaciones con las detenciones sudan/as 

feras,  procesos y condenas,  fugas y   persecueio- 
i'il-denc-,    dp,   c.'ptura.    veja melles,   ele.    Lo.s   ftlllda- 

no. y los artículo-, de los decretos <'>'' movilización 
doeiiniiitos que servirán conio testimonio histórico 
gradei de regresión alcanzado en  la. guerra  anlisii;- 
d   declat'í'fla   une   el   enhiernn   en   oh 

seno ' 
las se, 
vi; rio, 

cuan 

obiertiu en plena  rifle ¡nao <iei 
la  ('ousiüne-ión sobre el der* 
ima Convención  reformadora. 

<ms  l'aiuiliarés serán  te ! i- 
le   experiencia   que  eonsti 

la  pe de ililiea  Ij'ondizista en 

por ei  ; 
a IM [culo  incorporado  a 
cha de huelga, en la ni 
Lo-,  obreros  movilizados  V 

■JOS   vivos de esta   lamenta 
111 y f ot ro fracaso rol nudo 

freno socia!. 
! (íon movilizaciones e ini 
(•.operación y vigori/arióu del 

. ore-e |a i-\-| ilol ación va pltat: 
i -i i.-i con fusión y la ilesmora !ij 
Ic.s de acreditada re.-poii-.aiulidad librai- e impulsar 
h: lucha hasta Lograr para el movimiento obrero el cese 
de las funestas agresiones que está sufriendo. 

■ticione-  se cu nipl"  la re 
movi miento  obrero.   S- 
ta   ¡   esialal.  S"  l'omcu 

ación. Toca lo- militan- 

CON la firma de 'luán Carlos 
Brunetti y Juan Corral, secre- 

tario general y Secretario de 
Prensa respectivamente de la 
Mesa Coordinadora de los "32" 
Gremios, el día 23 de Febrero 
ppdo. se difundió el texto de un 
memorial elevado al Dr, Froncli- 
« con motivo de su discurso pro- 
nunciado el día 19 del mismo 
mes, donde se comenta extensa- 
mente la compleja y caótica si- 
tuación sindical, se puntualizan 
las causas que la han -determina- 
do, se señala la grave responsabi- 
lidad del actual gobierno en ese 
proceso de dispersión y quebran- 
tamiendo de las sanas estructu- 
ras sindicales, se analizan los vi- 
cios y peligros de la Ley ele Aso- 
ciaciones profesionales, se exa- 
mina y caracteriza la afligen!e 
situación de privaciones y dese- 
quilibrio económico que afecta a 
la clase trabajadora y otros sec- 
tores populares por obra de una 

on funesta del actual gobier- 
no y se proponen y postulan un 
conjunto de medidas y recomen- 
daciones destinadas a conjurar 
i "o éxito los efectos catastróficos 
de, una situación económica y sin- 
dical casi sin precedentes en el 
pais, Por su trascendencia y gig- 
niíicación reproducimos a conti- 
nuación esa parte del Memorial 
citado que propicia las medidas 
{guíente 

— Disminución de ios pre- 
e;>cional.   pro- mujii 

■   Jjunicipftlef; 
--  Disminución  de  tos  u.u- 

puei tos a todo- loí articulo 
vicios   y . bienes   de   consumo   no 
suntuarios. 

;n — Utilización de gran par- 
te de los recursos de las fuerzas 
armadas en la ejecución y mejo- 
ramiento de obras y servicios pú- 
blicos y consiguientemente, re- 
ducción al mínimo indispensable 
de los contingentes anuales de 
conscriptos, como asi también de 
los empleados, personal jerárqui- 
co, obras y otros gastos de las 

"as. 
4*) — Fomento y estímulo dp la 

cooperativización de la produc- 
ción y distribución en las indus- 
trias de la alimentación, cons- 
trucción, vestido, servicios eléc- 
tricos y dp otros artículos, servi- 

cios y bienes  de  consumo   como 

Los '32' Proponen Medidas 
parp Resolver la Situación 
y los'62'dan... Otra Tregua 
medio para eMoinar ta especula- 
ción y la v,orj:iciad lucrativa de) 
intermediario^ del capitalista. 

5?)   —  Constitución     de   orga- 
nismos integrados por miembros 
de entidades técnicas, gremiales, 

vecinales que con- 
n el acaparamien- 

indebida   de   los 

cooperativas 
trolen e imp¡; 
lr>     y     el   a 
precios. 

6')   —   A 
sanciones a ), 
paramiento, 

7") -r Des 
sosal  buroer 
bares    impr 
sectores  de 
servicios    ú, 
en el inten 

8-i — Ai 
sos para 

)!ogi 
Helad,» 
productivas 

cacion   de   neveras 
culpables de aca- 

io   o  especulación, 
azamienlo  del per- 
ico, deelicado a la- 
uctivas,    hacia  los 

producción   y   lo.s 
s,    evitando    crear 
io su desocupación, 
ación de los recur- 
mento y desarrolla 
ación   i ietit ific 

d'ncesión   eip  fác-i- 
ías   las   actividades 
ra la aplicación de 

sus creacioi 
!)") PoliticSb'le plena ocupación. 

otorgando faVlidades para el cs- 
lablecimientolde nuevas indus- 
trias creador* de riquezas en los 
sectores inaccesibles a las coope- 
rativas, i 

10") — Aumento en los suel- 
dos y salariosíhasta compensar el 
astronômico lumento producido 
en los precioAle todos los artícu- 
los, bienes y Krvicios. 

11?) — Imediato funciona- 
miento del Instituto Nacional de 
las Remuneraciones, mediante el 
cual se podrá,mantener constan- 
te el equilibrí» móvil entre pre- 
cios y salarie» 

12?)  — Pajicipación   activa   y 

j-eal de representantes obreros en 
la solución, modificación y pla- 
nificación de todas las cuestiones 
que afecten directa o indirecta- 
mente a los sectores laborales. 

13') — Normalización de las 
cajas de jubilaciones y reorga- 
nización del Instituto Nacional 
de Previsión Social, con la par- 
ticipación obrera que por ley en 
ellos corresponde, y aplicación 
de sus recirréos a la función so- 
cial para la que fueron creados. 

14") — Aplicación a las jubila- 
ciones y pensiones del P2 y 75 % 
de los sueldos y salarios sancio- 
nados por el Congreso de la 
Nación. 

lo") — Sanción ele la reforma 
ampliatoria de la lev 11.728 que 
aun se  hada en el Senacjo. 

H-CO . ^tMpenetén rl" !.-• npli- 
ración, y posterior pedido ríe de- 
rogación 'al Congreso, cié la Lev- 
de Asociaciones Profesionales o, 
por lo menos, de aquellas cláusu- 
las totalitarias que someten la vi- 
da de las organizaciones- sindica- 
les a la dependencia del Estado 
y a la voluntad discrecional de los 
funcionarios   oficiales. 

17') — Normalización de la vi- 
da sindical dentro de las condi- 
ciones y normas democráticas y 
libres establecidas por ia Consti- 
tución nacional, que aseguren a 
las organizaciones la independen- 
cia estatal, partidista y patronal 
que siempre liemos reclamado y 
que el Presidente de !a Repúbli- 
ca ha confirmado expresamente 
en sus mensajes del 1° de mayo 
de  19ÕR y del 19 próximo pasaeio. 

13")  —  Levantamiento  del  es- 

lado ríe sitió "y (normalización de 
la vida democrática e institucio- 
nal   del   país. 

LA   FARSA   DFL   PLENARTO 
LOS   "62" 

DE 

Ilacp varios dias luvo lugar rn 
A.vejiane.d<¡ ei plenário de los lla- 
mados   •,ti2". 

Se movilizaron varios centena-' 
res ue personas Para asistir a este 
plenário. Muchos de ellos proce- 
dentes de lejanos puntos del país. 
a los que cabe suponer habrían 
dado algún mandato los respec- 
tivos sindicatos1, relacionados con 
los padecimfisulos «cíñales de la 
clase trabajadora, en Ja esperan- 
za de que íueii,n planteados y 
debatidos en el seno de la asam- 
blea. Sin embarga I-i cosa na fué 
asi j i.iie.uia-r ios deiegàaõ 
iban concentrando cu ;-¡ lugar le 
ta <iia. los dirigentes, que en es- 
ta circunstancia no contaban con 
el equipo adicto del Ministerio de 
Trabajo y Previsión Social que 
los conectaba con el presidente, 
estaban en conciliábulos con go- 
bernadores de provincias que 
también por esta via los conec- 
taban otra vez con el presidente. 

Betas negociaciones privadas 
debieron ser trabajosas y comple- 
jas y los intereses de lo.s obreros 
i nerón puestos varias veces en 
balanza a cambio ele concesiones 
políticas. Habría huelga o nó por 
las demandas obreras en la me- 
dida en que en esos conciliábulos 
se contemplaran intereses partida- 
rios sin descartai- planteos pura- 
mente electoralistas. Allí quedó 
jugada ya la suerte de los. traba- 

jadores comprendidos en ere es- 
purio   movimiento. 

Lo demás fué parodia simple 
en la que solo puede destacarse 
el más absoluto desprecio y la ca- 
lidad representativa de las de- 
legaciones. 

No se permitió la presencia de 
la "barra" ni los periodistas lo 
que resulta inexplicable en un 
Seto de esta  naturaleza. 

Kn la primera sesión no se cons- 
tituyó la mesa pero tiene lugar 
la más desconcertante e inaudita 
de las resoluciones: La propia 
mesa que convoco al plenário es 
designada como Comisión de Po- 
deres. Creemos que. por primera 
vez en el movimiento obrero o en 
actos similares de cualquier ac- 
tividad se adopta tan insólito pro- 
cedimiento. Luego se pasó a cuar- 
to intermedio hasta el siguiente 
dia a las tu horas produciéndose 
otra extensa demora antes de co- 
menzar la asamblea. 

Entretanto funcionó en distin- 
to lugar, que se conoció pública- 
mente, otro plenário con elemen- 
tos totalmente adictos al pero- 
nismo. Y los asistentes al acto de 
Avellaneda tuvieron que repre- 
sentar el triste papel de avalar 
decisiones que ya sabían por lo.s 
diarios que se hablan adoptado 
<*n una reunión extraoficial en la 
que la mayoría no luvo parte. En 
circulo político cerrado ya se ha- 
bía confeccionado todo y se llc- 
i aba allí al solo rice,o •!<■ su apro- 
bación. 

Asi - resolvió también desco- 
nocer las delegaciones que- apa- 
recían (tomo disidentes. Con re- 
lación a los aceiteros se aceptó 
el organismo central y se. rechazó 
el del sindicato de Capital y en 
cuanto a ios portuarios (S.Ú.P.E.) 
se aceptó al sindicato de Capital 
y se negó personería al organis- 
mo-central. 

E! pmíario terminó en medio 
de la desazón general al pasar a 
cuarto intermedio por treinta 
dias —tregua otorgada al gobier- 
no a cambio de concesiones de 
factores de poder político y sin- 
dical—, quedando por esa vía una 
inmensa masa de trabajadores 
entregados sin defensa al arbi- 
trio del capitalismo y "1 Estado 
en uno de los momentos culmi- 
nantes de la explotación y repre- 
sión antiobrera en el país. 
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PARTICIPACIÓN DIRECTA EN 
LAS SOLUCIONES ECONÓMICAS 

JR.V  medio del extraio  resurgir  del liberalismo económico  > 
de la apolopíf, del sistema de "libre empresa", al qne asis- 

timos aquí v en otras partes —contrastando con la expansión 
del estatismo y el autoritarismo en otros órdenes de la vida so- 
cial— se escuchan y se leen con frecuencia críticas acerbas, «re- 
iieralmente bien fondadas, sobre los males que engendra la bu- 
rocracia estatal en las actividades económicas, con su tremen- 
do parasitismo, su pesadez administrativa y su inepcia señera 1. 
La proliferación en las empresas estatizadas de personal que 
no cumple funciones útiles y el carácter irrevocable y arbitra- 
rio que asumen casi siempre las resoluciones de los entes di- 
rectivos de tales empresas, en perjuicio del interés público v 
de la buena marcha de las propias empresas, son lo* CRIóOS ro^ 
comunes que se hacen desde el sector liberal-capitalista y li- 
bre -empresista contra el capitalismo estatal y por ex'ensión, 
contra cualquier intro-nisión del Estado en las actividades re- 
feridas a la nrodncción y distribución de mercancías v aun de 
servicios. Cabe agregar, y esto va por nuestra cu'-nta ?in pue 
nos importe en ese orden de cosas coincidir o no con quien 
fuere, que el predominio de la burocracia y la omnipotencia 
de los directorios de las empresas estatales, al margen de to- 
da consulta con los productores y los consumidores, constitu- 
yen un signo cabal de régimen totalitario, a pesar de que teó- 
ricamente rija un orden democrático. 

Decimos que las críticas de los liberalistas económicos a] 
estatismo suelen'ser bien fundadas, y por lo tanto, son obla- 
tivamente justas. Pero eso no significa que la.s eonchmones 
que ellos derivan de esa crítica sean igualmente justas o acep- 
tables. En realidad, lo único que ellos pretenden demostrar, es 
que, siendo mala y dispendiosa la gestión estatal de la econo- 
mía, ésta debe pasar totalmente a manos de la Ubre empresa 
privada, o sea a manos del capitalismo, incluso los poderosos y 
anónimos consorcios internacionales 

Históricamente, o si se quiere, cronológicamente, en re- 
lación con un lapso no muy largo, esto implica la vuelta al 
pafedo. El retorno a una "libertad económica" que ha sido, 
y siguen siendo, la libertad de explotar a productores y con. \i- 
midores en beneficio exclusivo de los monopolizadores del ca- 
pital, que es iruto del trabajo colectivo. Se pretende así reha- 
bilitar un sistema que si demostró ser capaz y eficiente pura 
organizar grandes empresas y hacerlas marchar técnicamen e 
a la perfección, resultó inoperante, nocivo y antisocial en lo qu< 
atañe a la correcta y justa distribución de los productos de li 
actividad  económica 

La falla fundamental del capitalismo está, a nuestro jui 
cio. en que supedita toda la actividad económica de la sociedad^ 
necesariamente colectiva, al fin esencial del lucro privado. L 
talla fundamental del estatismo económico es el funcionar-s 
mo y la hipertrofia del propio Estado, que absorbe la mayot 
parte tíe las riquezas y de las energías de la población. En am- 
bos casos, el trabajo y la capacidad creadora del hombre, ba r 
y motor de cualquier sistema económico, son desvirtuados er 
su tnnción jigtnral, que es la de proveer a la satisfacción d< 
tonas "las'ivqç|hCiados humanas,  y  uc, nes  me»> 
quinos y antisociales, como es el del lucro capitalista/o el de la 
expansión estatal. 

El gran problema de una economía justa y racional. q;ie es 
el que encafa y plantea el socialismo libertario, con/sirte en po- 
ner la producción, fruto del trabajo, al servicio d,¿ las necesi- 
dades de todos los  hombres,  mediante la intervención  direca 
de los productores y los consumidores, a trav«íg ¿e «n'tWarits 
específicas —sindicatos, cooperativas de producaión y de con 
sumo,   asociaciones  vecinales,   etc.—  en la  elaboración  y  dis- 
tribución  de  todos  los  productos  que  los  hombrea hecesiVu 
para vivir y desarrollarse plenamente. Ese factor esencial que 
es  la participación directa de los productores y   coirun1   ►mee en' 
la gestión económica es lo único que puede, suprimi)  ttg   afectos 
negativos del parasitismo burocrático o capitalista   Es un^fs 
tor que puede y debe ser desarrollado en cierta medida riwue 
ahora mismo, creando así las bases y las condiciones propi< 
para una verdadera transformación social en un sentido socia- 
lista y libertario. \ 

DECLARACIÓN DE LA CONFERENCIA DE MILITANTES SINDICALES DE LA F.L.A. 
LOS militantes sindicales de la Federación, Liberta- 

ría Argentina, i F.L.A. i, reunidos en Bn"e»os Aires 
durante los días 7 y 8 de febrero ríe 10.">fi, en ima Con- 
í' reneia Nacional de Consulta, después de examinar 
exhaustivamente Jas condiciones en que se debate el 
movimiento obrero argentino, constatan; 

Que los trabajadores de este país, y sus organizacio- 
nes gremiales, están sufriendo los efectos de una doble 
ofensiva desgraves conseeueneia para su normal des- 
arrollo como instituciones sociales, cuya misión y tra- 
diciones arraigan en la defensa de los intereses, de [« 
libertad, la digpidád y el bienestar de sus integantes, 

;    ÇM   conseeueneia.   de   la    infinir   parle   d/>   la   comuni- 
dad. 

Quj doble ofensiva eonsUte, por un lado, en  la 
'"!' ion tabla] ilcl movimiento obi-erp, çn-caminada a 
"locarlo, dirigirlo o distorsionarlo, mediante el empico 

de métodos pseudo legalistas Q franeamenle arbitrarios, 
concurrente con. una actitud patronal siempre dispues- 
ta a aprovechar »«tas coyunturas para hacer caer sobre 
los traba.iad.oes lodo el peso de la crisis que sufre el 
país. Por el otro lado, se manifiesta en la ae.-idn dele- 
térea que realizan dentro de la organización sindical 
elementos políticos de mentalidad totalitaria, que tien- 
den a desnaturalizarla, poniéndola al servicio de MIS 

ambiciones de dominio y frustrando, por consiguiente, 
la función social 'de Los sindicatos obelos. 

Que en momentos en que el gobierno eoiieede plena 
tad de acción a los sectores capitalistas, liberán- 

dolos de (oda clase de controles, interviene descara- 
damente en el movimiento obrero. La Lfv de Asociacio- 
nes  Profesionales,  la  reglamentación sol.re -l  derecho 
de   lnicly,i   iiTiponiend'i   el   ,-irliil raje  obligatorio,   el   esta- 
do He sitio :■   las movilizaciottes  militares  ríe amplios 
 'ingentes de. trabajadores, realizadas con saña  inti- 
midatoria, tienden evidentemente a sojuzgar y destruir 
al movimiento sindical, para consolidar el poder omní- 
modo del gobierno y favorecer los planes y la acción de 
explotación del capitalismo nacional y extranjero., in- 
teniándose así cumplir el plan encaminad" a busray 
una solución a la crisis económico-financiera a ira-vés 
de una cruda regresión típica del conservadorismo em- 

ario, que consiste en. degradar el nive] de vida de 
la población laboriosa, imponiendo el subéonsúmo', las 
privaciones y eventualmente la desocupación. 

Que  para enhonoslar y «justificar ese [dan  reacciona- 

rio, se pretende culpar a los trabajadores le la decliua- 
eión en el índice general de la producción, cuando la 
realidad es que éstos no han tenido ni tienen ninguna 
participación en la conducción del compiejo aparato 
económico, desmantelado y colocado al borde >U- la 
bancarrota, responsabilidad que incumbe primordial- 
mente a la ineptitud, improvisación y voracidad de lo.s 
grupos dirigentes de. la sociedad capitalista que sufri- 
mos, y especialmente, al despilfarro del Estado, la co- 
rrupción administrativa y la burocratteaeióa parasi- 
taria en escala ¡m presiona til e (pie lia ido invadiendo 
distintas actividades dpl  país. 

Que la desvirtuaçión Interna que padece el movi- 
miento obrero se debe principalmente M fas piafe ti 
nefastas de la dictadura, tpiç désaar»lln hasta el má- 
ximo grado el dirigjsuio centralista, facilitando el acce- 
so a la dirección de los gremios fie los plemeulos más 
venales, convertidos en una verdadera clase burocrática 
qu¡e maneja discrecionalmente a las organizaciones, 
anulando el sano principio sindical de -la autodeter- 
minación. 

Que para, mantener y conservar sus privilegiadas po- 
siciones personales y políticas, estos mismts elementos, 
que no vacilan en propiciar la aplicación de la legíx 
lacióii fascista, prestándose a maniobras reaccionarias 
encaminadas a acentuar el intervencionismo estatal en 
los sindicatos, reclamando la rígida aplica.-ion de' la 
Ley de Asociaciones Profesionales y denunciando a 
quienes defienden sus auténticos principios, constitu- 
yen una verdadera remora que quebranta la moral sin- 
dical y desalíenla la participación de los t rabajai' -re.s. 
neutralizando su capacidad de lucha y de iniciativa pa- 
ra los fines de su elevación moral y mejoramiento ?>■'<- 
aóra ico 

.Que además de'*Sflpeditar las organiza ciou es a Bas- 
quinas directivas partidarias y conveniencias persona- 
les, tales elementos comprometen a menudo la éxistea-- 
cia y la vitalidad de los sindicatos en aventuras calcu- 
les ile finalidad cóbstructiva, aun cuando se nííHcett 
motivos de legítima reivrndica<"iÓH social, Lal-eómo b-; 
ocurrido' en ocasión de la huelga general deeretada -< 
partir del sábado 17 de enero, que habiendo sido fiecli 
rada por tiempo indeterminado, fué levantada de im- 
proviso por los mismos, después ípie la reacción bnger- 
iia 1 iva  se  de.si-argara.  bniialmeiiie  sobe*  distintos  gre- 

mios, abandonando a su suerte a numerosos obreros que 
respondieron a. esas directivas. 

Que a este proceso de confusión y desorientación que 
ofrece el panorama -sindical no son ajenos ciertos par- 
tidos políticos de definición democrática, que preten- 
den ejercer su predominio de sector subordinando al 
iuo\ iinieuio sindical a .sus intereses exclusivos, conduc- 
ta y método que el movimiento libertario lia combatido 
enérgicamente en todas las circunstancias y épocas. 

frente al panorama sindical que surge de] análisis 
precedente, la Conferencia Nacional de Consulta dé Mi- 
litantes Sindicales de la  l-'.L.A., acuerda.- 

1?—Destacar que la interpretación de la organización 
libertaria, adoptada por sus diversos Plenos y Con- 
gresos, en relación con el movimiento sindical, ad- 
quiere . singular validez en las actuales circuns- 
tancias, en que es vitalmente necesario reafir- 
mar la independencia, la combatividad y la es- 
tructura federalista del movimiento obrero, así 
como su valor potencialmente revolucionario y 
constructivo, a los fines de una reconstrucción so- 
cial sobre bases de libertad y justicia, en abierta 
oposición a los vicios señalados. 

2?—Oponer a la represión estatal una acción coordi- 
nada de las fuerzas obreras, para recuperar con- 
quistas y evitar mayores avances de la reacción 
y el burocratismo. 

39 — Combatir enérgicamente la legislación totalita- 
ria, así como cualquier otra tentativa de intromi- 
sión gubernativa en la estructura y desenvolvi- 
miento de las organizaciones sindicales 

49 — Denunciar el llamado plan oficial de estabiliza- 
ción económica y de austeridad como un sistema 
de hambreamiento del pueblo, propiciando que el 
movimiento obrero enfrente la dramática situa- 
ción de la carestía de la vida mediante soluciones 
constructivas y  de lucha,  por: 
a) Obtener salarios acordes con el costo de la 

vida; 
b) Aplicación del salario vital móvil; 
c) Participación y control obrero en las empresas; 
d) Reclamar la reducción de los gastos burorrá. 

ticos del Estado, especialmente aquellos qne 
responden a actividades esencialente impro- 
ductivas y antisocialeg; 

e) Auspiciar la creación de cooperativas de pro- 
ducción y consumo, en amplia escala, las que 
además de constituir un paliativo económico, 
inmediato, capacitarán a los trabajadores para 
la gestión al margen del lucro capitalista y 
de la burocracia estatal, en cuyo marco o es- 
quema puede hallar salida el problema de las 
empresas estatizadas, verdadero peso muerto 
que gravita negativamente sobre la economía 
general del país; 

d) Propender a que las Cajas de previsión social 
funcionen con la participación directa de las 

organizaciones   obreras,   oponiéndose   a  todo 
propósito  de  utilizar sus recursos  para fines 
extraños a los enunciados en su formación; 

59 — Señalar que la disgregación del movimiento sin- 
dical debe ser superado procurando organizar una 
oentral   en   la   que   polaricen   las fuerza*   obre- 
ras en base a claros criterios   de   independencia, 
solidaridad y moral sindical. 

6? — Pi,eiterar que el proletariado argentino debe cum- 
plir con su misión, capacitándose para enfrentar 
los problemas económicos, culturales y sociales 
con responsabilidad, tendiendo a la participación 
en la producción, distribución y planificación de 
la economía del país, como fuerza al servicio del 
bienesta general del pueblo. 

7° — Proclamar nuestro apoyo y solidaridad a los nú- 
cleos y organizaciones de todo el país, que se han 
caracterizado por su acción y su prédica antitota- 
litaria, su defensa de la libertad y dignidad sin- 
dical, y que se han destacado especialmente por 
su firme resistencia a la Ley de Asociaciones Pro- 
fesionales y de la legislación represiva en general. 

8' — Expresar que ese tipo de organizaciones, que se 
han distinguido por su capacidad para una convi- 
vencia respetuosa, como lo han revelado tradi- 
cionalmente muchas de ellas, y otras a partir del 
Congreso de la C.G.T. de agosto de 1957, fruteado 
precisamente por los grupos totalitarios y regresi- 
vo®, constituyen una sólida base par? la oreacirüi 
de una. auténtica central obrera, capaz de servir 
adecuadamente los intereses morales y materia- 
les de la clase trabajadora, 

Bu&nn.k. Aires, febrero de 1S>&9. 
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